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Resumen 

El futbol femenino en el Perú ha recibido últimamente un creciente interés científico. 
Las investigaciones exploran principalmente, bajo una metodología cualitativa, 
aspectos relacionados a la discriminación o a los tratos diferentes recibidos por parte de 
instituciones, ignorando posibles asociaciones entre variables psicológicas. El objetivo 
general de la presente investigación es determinar el rol predictor que tienen los estilos 
de liderazgo del entrenador sobre la cohesión grupal [CG]. De manera especí fica, se 
pretende explorar las correlaciones de las dimensiones de ambos constructos con las 
variables de la ficha sociodemográfica, así como analizar las diferencias de las distintas 
puntuaciones según las variables sociodemográficas. Se administraron la Escala de 
Liderazgo del Entrenador en su versión para deportistas [LSS-2] y el Cuestionario 
Multidimensional de Cohesión en Deporte [IMCODE] a futbolistas mujeres de equipos 
amateurs y de la Primera División de Fútbol Femenino Peruano (n=85). Los resultados 
revelaron que el estilo de Implicación en el Desarrollo del Deportista [IMDEP] es un 
predictor positivo de CG. Asimismo, mientras más años la deportista practique al fútbol, 
percibirá una mayor conducta autocrática [CAU] en los entrenadores, pudiendo 
desencadenar en conflictos intragrupales. También, se encontró que las futbolistas 
suplentes se perciben menos valoradas por su entorno, y que el equipo nacional 
presentaba menor atracción hacia el grupo [ATG] en comparación a las futbolistas no 
convocadas. Desde una perspectiva práctica, los hallazgos sugieren desarrollar un plan 
de psicoeducación y entrenamiento sobre el clima empowering dirigido a entrenadores 
y, así, lograr una mayor adherencia, motivación autodeterminada y rendimiento grupal. 
Palabras clave: fútbol femenino, estilos de liderazgo, entrenador, cohesión, selección 
peruana. 
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Abstract 

Women's soccer in Peru has recently garnered increasing scientific interest. Research 
in this area predominantly employs qualitative methodologies to explore issues related to 
discrimination or the differential treatment received from institutions, often 
overlooking potential associations between psychological variables. The primary 
objective of this study is to determine the predictive role of coaches' leadership styles 
on group cohesion [GC]. Specifically, it aims to explore the correlations between the 
dimensions of both constructs and the variables in the sociodemographic data, as well 
as to analyze differences in various scores according to sociodemographic variables. 
The Coach Leadership Scale for Sport [LSS-2] and the Multidimensional Sport 
Cohesion Instrument [IMCODE] were administered to female football players from 
amateur teams and the First Division of Peruvian Women's Football (n=85). The 
results revealed that the Athlete Development Involvement [IMDEP] style is a positive 
predictor of GC. Additionally, the more years an athlete has played football, the more 
they perceive autocratic behavior [CAU] in their coaches, which may potentially lead 
to intragroup conflicts. It was also found that substitute players perceive themselves 
as less valued by their environment, and that the national team exhibited lower 
attraction to the group [ATG] compared to non- selected players. From a practical 
perspective, the findings suggest the development of a psychoeducational and training 
plan focused on creating an empowering climate for coaches, thereby achieving 
greater adherence, self-determined motivation, and group performance. 
Keywords: women's soccer, leadership styles, coach, cohesion, Peruvian national 
soccer team. 
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Introducción 

En los últimos años, el deporte se ha convertido en uno de los fenómenos 

socioculturales con mayor impacto en la sociedad, ya que genera un entretenimiento 

único (Mendoza, 2016). Además, es una de las industrias en las que más se invierte 

y mayores ganancias económicas se obtienen, ya que existe una enorme difusión y 

estudio especializado por parte de diversos sectores de trabajo como el periodismo, 

la publicidad, el turismo, la administración de negocios, entre otros. Dichos sectores, 

enmarcados dentro de empresas y/o organizaciones, se encargan de la logística, el 

financiamiento y la regulación del presente fenómeno como rubro económico 

(Altuve, 2011; García, 2016). 

Uno de los eventos deportivos con mayor repercusión mediática y económica 

a nivel internacional son los Juegos Olímpicos (JJOO), donde cada cuatro años 

compiten los considerados mejores deportistas de cada país. Pese a que una gran 

proporción de la población mundial no puede asistir a este evento, la cobertura 

mediática de los Juegos logra un alcance significativo de 4.5 mil millones de 

espectadores de todo el mundo. Tal es la repercusión que existe, que ya no solo se 

construyó una villa residencial para los atletas, sino también para los periodistas y 

técnicos de medios de comunicación. Por ejemplo, la residencia destinada a los 

medios albergará a más de 1000 trabajadores durante los JJOO de París 2024, lo que 

les permitirá encontrarse en una ideal posición para observar y realizar entrevistas a 

los atletas en sus recintos de competición (Comité Olímpico Internacional, 2019; 

Olympics, 2024). 

Sobre lo mencionado, la literatura existente señala que esta enorme difusión 

tendría la capacidad de influir sobre las concepciones y percepciones que tiene la 

población mundial sobre temas como la nacionalidad, el género y la relevancia 

percibida de algunas modalidades deportivas sobre otras o de un sexo sobre otro 

(Eagleman et al., 2014; Geurin y Naraine, 2020). Por consiguiente, algunos 

estereotipos y prejuicios instaurados en la sociedad serían reforzados por el contenido 

difundido por medios televisivos y digitales. Sobre ello, Borraz (2016) analizó la 

presencia de mujeres y hombres atletas españoles durante los JJOO de Río de Janeiro 

2016, donde señaló que, pese a que la participación de las mujeres españolas en dichos 

Juegos superó el 45%, y obtuvieron cuatro de las siete medallas totales, los hombres 

acaparaban las noticias hasta tres veces más que ellas 
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(Anuario de Estadísticas Deportivas, 2019). En contraste, las atletas mujeres eran 

relegadas a la parte final de las noticias, donde los medios de comunicación hacían 

referencia a su vida privada (estado civil, edad, etc.) o aludían a ellas con algún tipo 

de connotación sexual (Mayoral y Mera, 2017; Rangel y Ramírez, 2018). 

Esta problemática se refleja aún más en el deporte con más ingresos 

monetarios generados, el fútbol, puesto que se practica en casi todos los países del 

mundo y cuenta con una considerable cantidad de seguidores capaces de consolidar 

concepciones particulares sobre el sexo femenino (Burch et al., 2020). Como señala 

la Federación Internacional de Fútbol Asociación [FIFA] (2023), el Mundial de 

Fútbol Qatar 2022 presenció uno de los partidos con más fanáticos de los últimos 28 

años, solo superado por la final del Mundial de Estados Unidos 1994. Concretamente, en 

el partido de fase de grupos entre Argentina y México, las tribunas del Estadio Lusail 

albergaron 88 mil asistentes. Asimismo, el evento internacional ha atraído la atención 

de una asombrosa cantidad de 5.000 millones de personas, quienes han seguido el 

contenido del torneo a través de múltiples plataformas y dispositivos en todo el 

universo de los medios de comunicación. 

En este sentido, De Rose et al. (2001) menciona que el fútbol presenta un 

mayor alcance debido a su presencia destacada en los medios de comunicación. Sin 

embargo, esta realidad no se ajusta al fútbol femenino, ya que no tiene la misma 

repercusión social (Pérez-Muñoz et al., 2018). Según la Comisión Europea del 

Deporte (ECS) (2014), las mujeres en sus interacciones sociales son percibidas como 

débiles y sumisas. Como resultado, las deportistas son erróneamente señaladas como 

incompetentes por su supuesta delicadeza. En contraste, los hombres son concebidos 

como personas valientes, firmes, veloces, resistentes y fuertes (Moawad, 2019; 

Rodríguez-Teijeiro, 2005). Consecuentemente, la sociedad reconoce más los logros 

deportivos que estén vinculados al sexo masculino (ECS, 2014; Martin, 2006) 

Por tanto, como concluyen Mujika-Alberdi et al. (2021) y Sainz de Baranda 

(2014), los éxitos deportivos de una mujer no aseguran su visibilidad social. Además, 

los tratos mediáticos de invisibilidad e inferioridad, desencadenados por los 

estereotipos sociales, ocasionan que las deportistas perciban que están siendo 

ninguneadas pese a sus méritos deportivos. Por ende, participan en pocas 

competencias y abandonan la práctica deportiva con mayor frecuencia en 

comparación a los hombres, debido a que experimentan un conflicto entre su rol 

preestablecido socialmente como mujer y como atleta (González-Palomares et al., 
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2017; Guillet, et. al, 2006; Martínez-Abajo et al., 2020). Por ende, manifiestan 

desilusión, fracaso y rechazo, lo cual disminuye su autoestima (Guillet et. al,  2006; 

Tavera y Sáez, 2003). Cabe señalar que los deportes estereotípicamente femeninos 

son la natación, la gimnasia, el vóley, etc. Mientras que los “deportes para hombres” 

son el rugby, lucha, fútbol, etc. (Moawad, 2019). 

Respecto a la inequidad de género dentro del “deporte rey”, es importante 

señalar que, desde el siglo XIX, existieron comentarios negativos por parte de 

importantes medios de comunicación como el “Bristol Mercury and Daily Post''. Por 

ejemplo, declaraciones como: “Las mujeres nunca sabrán jugar al fútbol y, aunque 

fueran capaces de ello, este deporte siempre será inapropiado para su sexo” (Bernal, 

2019). Estas críticas reflejan una estigmatización social hacia las deportistas en esa 

época; las cuales, a pesar de que hayan pasado dos siglos de vida, actualmente se 

replican en distintos entornos. Consecuentemente, las instituciones brindan mínimas 

cantidades de dinero para el crecimiento del fútbol femenino y los usuarios de redes 

sociales infravaloran el desempeño de las deportistas. Dentro de este contexto, las 

futbolistas son invisibilizadas y subestimadas (Dosal et al., 2017; Vargas y Najar, 

2020). 

Aquello se refleja en la Selección Colombiana de Fútbol Femenino. Las 

deportistas señalaron que el Estado no brinda soporte económico suficiente al equipo. 

Además, los medios de comunicación se muestran reacios a realizar coberturas de los 

partidos y sus salarios son menores en comparación al de los hombres (Martínez, 

2019). También, algunas futbolistas tienen contratos con cláusulas que especifican 

sanciones a quienes se embaracen, y otras son víctimas de acoso sexual. Por ejemplo, 

en el Mundial de Uruguay 2018, hubo una denuncia que inculpaba a los directores 

técnicos de acosar sexualmente a las deportistas durante las concentraciones. Por esta 

razón, algunas futbolistas decidieron abandonar el equipo (Bernal, 2019; Gómez, 

2019). Recientemente, un caso particular fue manifestado en la Primera División 

Femenina de España. Dicho caso involucró el envío de una imagen con contenido 

sexual a las futbolistas por parte del staff técnico del equipo, la cual mostraba a los 

entrenadores desnudos tras ducharse. Este caso se agravó debido a la presencia de 

una menor de edad dentro del equipo (Diario La Razón, 2023). 

Es esencial considerar que la invisibilización, así como el trato desigual y 

deshumano que experimenta esta población también se refleja en el contexto 
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nacional. Las seleccionadas peruanas cuentan con menores beneficios y mayores 

obstáculos en comparación a sus contrapartes masculinas. Respecto a ello, en la 

investigación de Paz (2019) acerca de la pasión y discriminación en el fútbol 

femenino limeño, una de las jugadoras profesionales comentó lo siguiente: 

“A los hombres les dan buffet ya las futbolistas las encuentra el periodista 

desayunando en la tía veneno. La federación no da plata para las chicas, se lo 

dan a los hombres. Les pagan los chimpunes nuevos. Las camisetas que ellos 

usan son tres por juego, nosotras en los sudamericanos tenemos que usar una 

toda la competencia. También, el año pasado en un campeonato de la 

Federación en VIDENA, una chica se disloca el brazo y no había ambulancias 

que la lleven a un hospital, yéndose en un taxi. Yo creo que es un poco de 

machismo [...]. Antes había un trato más horizontal” 

En resumen, la inequidad de género dentro de este ámbito genera que las 

jugadoras decidan abandonar la práctica de este deporte debido a que no existen las 

mínimas condiciones de seguridad y logística. En ese sentido, resulta fundamental 

cuestionar las propias ideaciones sociales preestablecidas sobre las mujeres dentro 

del entorno deportivo (Azaña, 2019; Calle, 2015) para luego proporcionarles 

espacios, donde no solamente se desempeñen óptimamente, sino también sean 

percibidas como una población importante a estudiar dentro del campo científico 

(Azaña, 2019; Calle, 2015). 

Previo a indagar sobre este último ámbito, es importante mencionar que la 

investigación no es ajena a esta extensa popularidad con la que cuenta el fútbol, pues 

se ha encontrado literatura en los últimos años sobre diversas variables psicológicas 

que inciden en el rendimiento deportivo de equipos de fútbol. Por ejemplo, 

investigaciones que se enfocan en analizar la ansiedad, estrés, autoconfianza, 

concepto de equipo, clima motivacional, estilos de liderazgo y la CG (Chávez, 2018; 

Chicau et al., 2012; Fenoy y Campoy, 2012; González-Campos et al., 2015; Juárez, 

2016; Marcos et al., 2013). Sin embargo, al igual que en el ámbito social y deportivo, 

la ciencia en algunas ocasiones invisibiliza a las mujeres atletas, ya que las 

investigaciones, enfocadas en analizar variables psicológicas y cuantificar atributos 

físicos, técnicos o tácticos en equipos de fútbol femenino, son pocas en comparación 

al fútbol masculino (Bradley et al., 2014). 

La invisibilización científica de las futbolistas es frecuente pese a que, 
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comparados con los futbolistas, difieren en los cuatro dominios de entrenamiento 

deportivo (físico, técnico, táctico y psicológico), los cuales son importantes para 

contribuir a un rendimiento exitoso (Forsman et al., 2016). Dichas diferencias en los 

tres primeros dominios se explicitan en una investigación donde participaron 54 

jugadores varones y 59 jugadoras mujeres que forman parte de la UEFA Champions 

League. En esta investigación, Bradley (2014) concluyó que los laterales y los 

mediocampistas masculinos cubren una mayor distancia total en kilómetros en el 

campo de juego que las mujeres con umbrales de velocidad más altos. Asimismo, los 

hombres tuvieron un menor agotamiento físico, menos pérdidas de balón y más pases 

completados. 

En relación al dominio psicológico, Álvarez et al. (2014) indagaron sobre el 

perfil de habilidades psicológicas de 89 taekwondistas españoles y universitarios de 

alta competición (59 hombres y 30 mujeres). En esta investigación se halló que la 

motivación y la autoconfianza son variables que frecuentemente obtienen diferentes 

puntajes en los perfiles psicológicos según sexo. Es preciso señalar que, 

comúnmente, los hombres obtienen mejores puntuaciones en dichas variables. En la 

misma línea, en una investigación realizada por Cabrita et al. (2014) con 215 

deportistas españoles (112 mujeres y 103 hombres) de diferentes modalidades 

(fútbol, baloncesto, hockey, etc.), se encontró que los hombres puntuaron más alto en 

la identificación deportiva. Es decir, los deportistas varones se dedican y se implican 

más en la práctica deportiva (Cabrita et al., 2014; Tusak et al., 2005).  

Por añadidura, González-Ponce et al. (2013) hallaron dos resultados 

relevantes en una muestra con 75 jugadores de fútbol de la tercera división española 

y 69 jugadoras de la segunda división española. Por un lado, encontraron que los 

equipos masculinos están caracterizados por un mayor clima de implicación al ego, 

lo cual podría deberse a que los competidores varones perciben el éxito en el deporte 

como el mostrarse superior a los demás. Por otro lado, los resultados revelaron que 

los equipos femeninos obtuvieron mejores puntuaciones en el aspecto social de la 

cohesión. En esta línea, las mujeres deportistas también pueden alcanzar puntajes 

altos en determinadas variables psicológicas. Por ejemplo, Arias et al. (2016), en una 

investigación donde evaluaron las características psicológicas relacionadas con el 

rendimiento en 205 deportistas colombianos (87 mujeres y 118 varones), encontraron 

mejores valores para la cohesión de equipo y habilidad mental en las mujeres. Por su 

parte, Judge y Feddermann (2016), con 10 equipos de fútbol femenino y 13 equipos 
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de fútbol masculino de la primera división suiza (n=471 futbolistas), hallaron que las 

mujeres mostraron mayor tendencia a experimentar ansiedad y depresión. 

En síntesis, teniendo en consideración que existen diferencias en los cuatro 

dominios de entrenamiento según sexo, es fundamental realizar investigaciones que 

únicamente involucren el análisis de variables psicológicas en un entorno futbolístico 

femenino. Así, será posible identificar las características psicológicas de las 

deportistas, optimizar las funciones del cuerpo técnico con base en ello, e 

implementar un plan adecuado de entrenamiento acorde a sus necesidades (Ruíz- 

Esteban et al., 2020). Todo ello con la finalidad de optimizar el rendimiento de las 

futbolistas (Olmedilla et al., 2017; Rutkowska y Bergier, 2015). 

Como señalan Olmedilla et al. (2017) y Rutkowska y Bergier (2015), el 

conocer las necesidades de los jugadores de fútbol resulta fundamental para lograr 

un óptimo desenvolvimiento deportivo. Respecto a ello, es muy común encontrar 

diferencias entre las necesidades del futbolista y lo que el entrenador cree que 

necesita el deportista. Aquello se detalla en la literatura disponible sobre los estilos 

de liderazgo del entrenador. Particularmente, se identificó que difieren los 

comportamientos de liderazgo percibidos por los entrenadores y los preferidos por 

los jugadores (Loughead y Hardy, 2005; Urra, 2015). Por ello, es preciso desarrollar 

una visión holística de las necesidades de liderazgo de un equipo e identificar de qué 

manera se pueden satisfacer para potenciar su CG (Rymal et al., 2021). 

Por lo tanto, la presente investigación indaga sobre los estilos de liderazgo del 

entrenador y la CG percibida por futbolistas de clubes amateurs y de la Primera 

División de Fútbol Femenino en Perú. Para comprender en qué consiste el primer 

constructo, es necesario describir el Modelo Multidimensional de Liderazgo (MML), 

el cual refiere que un liderazgo efectivo debe tener en cuenta las interacciones 

entrenador-jugador dentro de una tríada de peculiaridades (Chelladurai y Saleh, 

1980). En primera instancia, se encuentran las características del líder, las cuales 

hacen referencia a la toma de decisiones, experiencia y habilidades interpersonales 

del técnico. En segunda instancia, las características del deportista vinculadas a la 

edad, sexo, nivel o tipo de habilidad, experiencia y nivel o tipo de motivación. Por 

último, el contexto, el cual deviene del tipo de deporte, cantidad de miembros e 

importancia de la competición (e.g. torneos de pretemporada o torneos durante la 

temporada) (Chelladurai, 1993; Nascimento-Junior et al., 2018). 

Existen cinco estilos de liderazgo según el MML. El estilo de entrenamiento 



13  
 

e instrucción consiste en mejorar el rendimiento del equipo a través de indicaciones 

sobre las diferentes habilidades a desarrollar y la estrategia a utilizar. El estilo de 

apoyo social alude al interés del entrenador por el bienestar de su equipo, por lo que 

intenta establecer una relación cálida con los jugadores. En cuanto al estilo de 

retroalimentación positiva, este se basa en brindar refuerzos positivos frente al óptimo 

rendimiento del equipo durante entrenamientos o partidos. Finalmente, se hace 

alusión a dos tipos de conducta; por un lado, la democrática, la cual consiste en que 

el entrenador fomente la participación de los jugadores en la toma de decisiones sobre 

los objetivos grupales y estrategias a utilizar durante los partidos. Por otro lado, la 

autocrática, donde la toma de decisiones del entrenador es estrictamente 

independiente y acentúa su autoridad personal (Chelladurai, 2012; Vincer y 

Loughead, 2010). 

Como se mencionó, debe existir coherencia entre lo que manifiesta el estilo 

de liderazgo del técnico, y las conductas de liderazgo preferidas o requeridas por los 

jugadores ante una situación concreta (Riemer, 2007). De esta manera, será posible 

optimizar el funcionamiento del equipo a nivel psicológico e influir sobre su 

rendimiento deportivo, ya que origina una serie de comportamientos que promueven 

el establecimiento de relaciones cálidas entre los deportistas (Carron et al., 2002; Leo 

et al., 2013). Considerando ello, se ha encontrado que si el estilo de liderazgo del 

entrenador fomenta el estilo de entrenamiento e instrucción, el soporte social, la 

retroalimentación positiva y la democracia, entonces incrementaría el nivel de 

cohesión de equipo, así como predispondrá a los jugadores a tener un alto nivel de 

compromiso, mayor disfrute del deporte, una motivación autodeterminada y menor 

estrés (Beauchamp et al., 2008; Cruz y Kim, 2017; Jowett y Chaundy, 2004; Kim y 

Cruz, 2016; Sullah et al., 2014; Torregrosa et al., 2011). En especial, la 

retroalimentación positiva se asoció directamente con la habilidad percibida de los 

atletas y el rendimiento deportivo (Hollembeak y Amorose, 2005; Chia et al., 2015; 

Ignacio et al., 2017), y la CAU se asoció negativamente con la relación cálida de los 

jugadores (Amorose y Smith, 2003; Ignacio et al., 2017). 

Respecto a las investigaciones realizadas en un contexto europeo sobre los 

estilos de liderazgo del entrenador, en un estudio hecho en España por Álvarez et al. 

(2010) con 34 taekwondistas de la selección española, se halló una asociación 

positiva entre el estilo transformacional (el entrenador promueve una mayor 

conciencia sobre la importancia del progreso individual) y transaccional (ofrece 
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recompensas a partir del buen trabajo dado por el deportista) con el esfuerzo extra y 

satisfacción de los jugadores. Mientras que el estilo laissez faire (el entrenador no es 

consciente de sus responsabilidades, ralentiza las decisiones y no brinda 

retroalimentación) predice negativamente el esfuerzo del taekwondista. 

Similarmente, en una investigación más reciente de Castilla y Ramos (2012) con 64 

futbolistas de un club de España, se halló que la CAU de los entrenadores se 

correlacionó negativamente con la motivación y la habilidad mental, por lo que 

predice una menor capacidad para tomar decisiones adecuadas durante un partido de 

fútbol. 

Ahora bien, las dos últimas investigaciones en referencia al liderazgo del 

entrenador fueron realizadas a partir de los autoinformes rellenados por los 

deportistas (Álvarez et al., 2010; Castilla y Ramos, 2012). No obstante, es destacable 

mencionar que existen casos donde los comportamientos de liderazgo percibidos por 

los jugadores difieren al de los entrenadores (Loughead y Hardy, 2005). Algunas de 

las investigaciones que corroboran este hecho fueron desarrolladas dentro del 

contexto sudamericano. Concretamente, en una investigación realizada en Chile por 

Urra (2015), en la cual se analizó el nivel de congruencia entre el liderazgo preferido 

y percibido en una muestra de 89 jugadores de fútbol (desde la categoría sub 15 a sub 

19) y 4 entrenadores, se hallaron diferencias entre lo percibido por los técnicos y los 

deportistas. Los entrenadores identificaban que frecuentaban en mayor medida el 

estilo de entrenamiento e instrucción, mientras que los jugadores percibían el mismo 

estilo, pero en menor medida, además de un menor grado de refuerzo positivo y 

soporte social. 

Contrariamente a lo señalado, Noce et al. (2013) con 26 entrenadores de 

fútbol sala de Brasil, encontraron que los técnicos se perciben a sí mismos como 

líderes democráticos y que sus interacciones sociales con los jugadores se basan en 

el reforzamiento positivo a través de elogios y premios. Cabe mencionar que se 

recomienda desarrollar intervenciones para generar compatibilidad entre los estilos 

de liderazgo que prefiere o percibe el deportista y los que prefiere o percibe el 

entrenador frente a determinadas situaciones de juego (Urra, 2015). 

Respecto al segundo constructo a investigar, la CG es definida como “un 

proceso dinámico que refleja la tendencia de un grupo a permanecer unido en la 

búsqueda de sus objetivos instrumentales y la satisfacción de necesidades afectivas” 

(Carron et al., 1998, p. 124). Es decir, es un proceso que contiene dos tipologías. En 
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primer lugar, la cohesión orientada a la tarea, la cual refiere al grado en que los 

miembros se esfuerzan conjuntamente para lograr objetivos comunes (e.g. ganar un 

campeonato). En segundo lugar, la cohesión social, la cual implica que los miembros 

del equipo empaticen unos con otros, además de disfrutar del compañerismo del 

grupo (Carron et al., 1998; Rodenas, 2019). Cabe señalar que un grupo altamente 

cohesionado está asociado a beneficios colectivos (e.g. mayor rendimiento) (Carron 

et al., 2002) e individuales (e.g. mayor compromiso y satisfacción) (Leo et al., 2011). 

Yukelson et al. (1984) propusieron un modelo multidimensional que incluye 

cuatro factores vinculados a la unidad de equipo: la calidad de trabajo relativa a la 

ejecución de habilidades (CTE), la atracción hacia el grupo (ATG), los roles 

valorados (RV) y la calidad de trabajo relativa a las relaciones interpersonales 

(CTRI). La CTE refiere al grado en que los deportistas trabajan juntos para alcanzar 

un rendimiento que el grupo considere exitoso. La ATG es concebida como el nivel 

de satisfacción e identificación con el equipo, además del grado de compañerismo 

que hay entre los miembros. Los RV son descritos como el grado en que los jugadores 

se sienten reconocidos y aceptados por su equipo. Finalmente, la CTRI implica la 

interacción y el trato entre los miembros del equipo, así como el compromiso 

colectivo frente a las reglas de funcionamiento y las metas grupales (Balaguer et al., 

2003; García et al., 2006; Ostrow, 1990). 

En este sentido, y acorde a lo mencionado por Márcelo Márquez (ex psicólogo 

deportivo de la selección peruana de fútbol), desarrollar y potenciar las dimensiones 

propuestas por dicho modelo constituirá un grupo compacto. Asimismo, los futbolistas a 

nivel individual percibirán que sus capacidades son reconocidas por su equipo. En 

consecuencia, se generará un “estado de rebeldía” en ellos, lo que desencadenará en 

que el equipo se sienta competente frente a cualquier oponente. De este modo, 

desarrollarán su máximo potencial de rendimiento colectivo. Según el destacado 

psicólogo argentino, este fenómeno ocurrió en la selección peruana de fútbol, por lo 

que consiguieron la exitosa clasificación al Mundial de fútbol Rusia 2018 (Canal 

ESPN, 2018). 

Dentro del presente marco, la investigación realizada por Aguinaga et al. 

(2021) con 99 futbolistas amateurs (53 hombres y 46 mujeres) en España subraya la 

importante repercusión que tiene un equipo unido por un objetivo en común. 

Específicamente, se encontró que la CG orientada a la tarea (los deportistas unen sus 

esfuerzos para conseguir sus metas grupales) y la estrategia de afrontamiento hacia 
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la emoción (acciones que la persona emplea, como la búsqueda de apoyo social, para 

modificar los estados emocionales que causa una situación estresante) presentan una 

asociación positiva con el bienestar de los deportistas. 

Resultados anteriores de Balaguer et al. (2015) enfatizan de manera similar 

sobre las acciones que promueve el entorno deportivo al momento de fomentar un 

clima motivacional que potencie la CG. Particularmente, en su investigación sobre 

clima motivacional percibido, motivación autodeterminada y cohesión en 809 

jugadores de fútbol (798 chicos y 11 chicas) en España, hallaron que el tipo y calidad 

de la motivación actúa como variable mediadora entre las dimensiones de clima 

motivacional y CG. Es decir, un clima de implicación al ego (e.g. castigo ante los 

errores, fomento de rivalidad entre jugadores, etc.) incide sobre la motivación, 

convirtiéndose en amotivación (ausencia de interés) o regulación externa (e.g. “Yo 

practico deporte porque el entrenador me hace jugar”). Esto último, a su vez, 

repercutirá negativamente sobre la cohesión. 

El estudio de Rodenas (2019), con una muestra de 223 jugadoras mexicanas 

que participaban en competiciones universitarias, también resalta la significativa 

influencia que tiene el clima motivacional sobre la CG. En dicho estudio se reportó 

que el clima orientado a la tarea (centrado en el progreso y esfuerzo personal de cada 

jugador) era mejor predictor de la CG en comparación al clima de implicación al ego. 

Como se ha señalado en estos dos últimos estudios, el clima motivacional representa 

una importante variable predictora de la CG (Balaguer et al., 2015; Rodenas, 2019). 

Sumado a ello, existen otras investigaciones que resaltan diversas características 

psicológicas de los deportistas como variables que se asocian directamente con la 

CG. En esta línea, Fiorese et al. (2013), en su investigación sobre el perfeccionismo 

y CG en 58 deportistas de fútbol sala brasileño, señalaron que los futbolistas que 

poseen una tendencia mayor al perfeccionismo adaptativo, caracterizado por la 

necesidad de alcanzar el éxito y una alta motivación para realizar las tareas en las que 

están implicados (Hamachek, 1978), poseen una alta cohesión tarea (Fiorese et al., 

2013). 

Por su parte, Villegas (2019), en 153 jugadores hombres de fútbol 

pertenecientes a los clubes peruanos de la primera división profesional, enfatiza sobre 

otras características psicológicas relacionadas con el rendimiento (autoconfianza y 

manejo de estrés, actitud y preparación mental, y concentración) y su correlación 

positiva con la CG. Es relevante mencionar que no se ha encontrado literatura sobre 
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rasgos psicológicos asociados a la cohesión de equipo en futbolistas mujeres dentro 

del Perú. Las investigaciones con esta población se enfocan principalmente en 

aspectos como la lucha de la mujer por la igualdad de oportunidades dentro del fútbol, 

teniendo como principales obstáculos a las entidades públicas, los medios de 

comunicación y los estereotipos sociales (Góngora, 2020; Paz, 2019). 

Por otro lado, respecto a las investigaciones que analizan el impacto de los 

estilos de liderazgo del entrenador sobre la CG en un contexto europeo, el estudio de 

Leo et al. (2013), con una muestra de 377 jugadores españoles semiprofesionales de 

fútbol (M= 24.51 años), muestra que los estilos de liderazgo que promueven el 

refuerzo positivo centrado en la tarea y en lo social (retroalimentación positiva, 

soporte social, entrenamiento e instrucción y conducta democrática) presentan 

asociaciones directas con todas las dimensiones de CG. Más aún, con la integración 

grupal hacia la tarea y la atracción individual hacia la tarea. Es decir, los líderes que 

refuerzan positivamente a su equipo promueven en sus miembros dos aspectos 

cruciales para el rendimiento deportivo. Primero, la unión de sus esfuerzos para 

conseguir objetivos durante los entrenamientos y partidos. Segundo, el 

convencimiento de cada futbolista en relación a que su equipo es capaz de rendir al 

máximo de sus posibilidades (Carron et al., 1985). 

Estos resultados coinciden con lo hallado por Nascimento-Junior et al. (2018) 

en una investigación con 120 jugadores brasileños de futsal masculino, pertenecientes a 

los ocho equipos mejores clasificados del Campeonato Estatal de Paraná organizado por 

la Liga Profesional Brasileña (M=25 años). Los investigadores concluyeron que el 

refuerzo positivo, el comportamiento democrático, el apoyo social y el entrenamiento 

e instrucción son aspectos importantes para el desarrollo de la cohesión tarea, mas no 

para la cohesión social. 

De igual manera, aunque con ligeras disparidades, en un estudio realizado por 

Alemu y Babu (2012) con la participación de 180 futbolistas masculinos de la primera 

división de fútbol de un país africano, se halló una correlación positiva entre tres 

estilos de liderazgo (entrenamiento e instrucción, conducta democrática y apoyo 

social) con la CG. Es importante destacar que no se encontró una asociación entre la 

retroalimentación positiva y la cohesión, a diferencia de lo que se observó en las 

investigaciones previas. Además, se evidenció una asociación directa entre la CG y 

el éxito del equipo, el cual se midió a través de la posición final en la tabla de 

posiciones. Es decir, a mayor cohesión, mejor posición en la tabla final. De manera 
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similar, Navarro-Patón et al. (2016) encontraron menores niveles de CG en equipos 

peor clasificados en una investigación hecha en España con 41 jugadores varones de 

tres equipos gallegos de la máxima categoría de fútbol sala (M=26.09 años). 

En general, se podría afirmar que, si un equipo presenta un alto grado de CG, 

tendrá mayores posibilidades de optimizar su rendimiento deportivo. Si bien esto es 

cierto hasta determinado punto, es importante destacar que algunas investigaciones 

se enfocan principalmente en cómo los técnicos deportivos desarrollan la cohesión 

de equipo para lograr equipos más resilientes y menos vulnerables bajo presión. 

Sobre lo mencionado, en un proyecto de investigación de López-Gajardo et al. (2023) 

con dos estudios sobre más de 400 deportistas de equipos de España y Costa Rica 

(M= 20.41 años), uno de ellos del tipo longitudinal (M=21.53 años), hallaron que la 

resiliencia fue un predictor del rendimiento percibido del equipo luego de la 

culminación de la temporada. Ahora bien, algunas de las variables predictoras de la 

resiliencia, que se identificaron en los análisis estadísticos, fueron la cohesión tarea, 

la cohesión social y la eficacia colectiva. Además, la cohesión tarea estuvo asociada 

de manera inversa con la vulnerabilidad bajo presión. 

Por esta razón, es importante el trabajo sobre la CG, pues tiene un impacto 

significativo sobre aristas que influyen directamente sobre el rendimiento deportivo. 

En este sentido, la presente investigación cuenta con un significativo valor científico, 

puesto que brinda lineamientos iniciales a los entrenadores para potenciar la 

comunicación y la CG con la finalidad de que las futbolistas sean capaces de 

responder funcionalmente frente a distintas situaciones dentro de un contexto de alto 

rendimiento. 

Respecto a esto último, existen pocas investigaciones que evalúen los estilos 

de liderazgo de los entrenadores en este nivel de rendimiento (Álvarez et al., 2010). 

En este sentido, el presente estudio es relevante para la comunidad científica, ya que 

enriquece el análisis de variables psicológicas dentro de dicho contexto, el cual está 

caracterizado por diversos estresores como la presión por ganar. Dicha presión podría 

ocasionar estrés crónico e, incluso, la manifestación de síntomas depresivos al no 

saber lidiar con el estrés competitivo (Nixdorf et al., 2013). 

En este sentido, el presente trabajo podría representar la primera etapa para 

diseñar y ejecutar una propuesta de intervención psicológica-deportiva con la 

finalidad de desarrollar estilos de liderazgo en entrenadores que sean congruentes con 

las necesidades de las deportistas. Cabe mencionar que esta investigación aporta 
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conocimiento sobre los estilos de liderazgo del entrenador desde la perspectiva del 

jugador. Dicha temática no se encuentra recurrentemente en la literatura actual, ya 

que se enfoca principalmente en los estilos de liderazgo percibidos por el propio 

técnico deportivo (Fenoy y Campoy, 2012). Este hecho representa una dificultad, 

dado que se ha identificado discrepancias entre lo percibe o prefiere el deportista en 

comparación a lo que promueve el entrenador (Urra, 2015). 

Prueba de ello son los resultados hallados por Troncoso et al. (2015) con 51 

deportistas universitarios mexicanos con edades entre 18 a 25 años. Los 

investigadores concluyeron, bajo una metodología de cohorte mixto, que los 

entrenadores adoptan una conducta democrática hacia sus jugadores durante los 

entrenamientos, lo que favorece la CG. Sin embargo, durante las competencias 

oficiales, los técnicos tienden a ser más autoritarios, centrándose en el resultado y 

fomentando un enfoque punitivo cuando los jugadores cometen errores. Por tanto, 

resulta necesario capacitar a los técnicos deportivos para que mantengan un liderazgo 

coherente entre los entrenamientos y las competiciones, así como también tengan en 

cuenta lo que requieren o prefieren los deportistas en distintas situaciones. De esta 

manera, los atletas no se sentirán confundidos por los cambios actitudinales de sus 

entrenadores. 

En este escenario, el presente estudio constituye una contribución importante 

para consolidar el rol de facilitador y formador que tiene el psicólogo deportivo al 

momento de orientar a los técnicos deportivos sobre estilos de liderazgo alineados a 

las situaciones que se presenten dentro de las modalidades colectivas del deporte. Por 

último, el presente trabajo es la primera investigación cuantitativa sobre fútbol 

femenino a nivel nacional, tanto en un entorno amateur como en un contexto de alto 

rendimiento. Como resultado de este tipo de investigaciones, podría ser posible 

brindar directrices iniciales sobre las características psicológicas de las futbolistas y 

optimizar el trabajo con los entrenadores en todos los niveles deportivos a nivel 

nacional (Olmedilla et al., 2017; Ruiz-Esteban et al., 2020). 

A partir de lo mencionado, el objetivo general de la presente investigación 

fue determinar el rol predictor que tienen los estilos de liderazgo del entrenador sobre la 

CG. Como objetivos específicos, se pretendió explorar las correlaciones encontradas 

entre los estilos de liderazgo del entrenador y las dimensiones de CG, con las 

variables sociodemográficas (edad, años de práctica en el fútbol, tiempo en el club, 

partidos ganados en 2021, etc.). Finalmente, se buscó analizar las diferencias 
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en las puntuaciones de las dimensiones de estilos de liderazgo del entrenador y las 

dimensiones de CG según variables sociodemográficas (e.g. puesto valorado por la 

futbolista según la frecuencia con la que juega partidos, presencia o ausencia en la 

selección femenina de fútbol del Perú, etc.). La hipótesis inicial es que el estilo de 

liderazgo IMDEP es un predictor positivo todas las dimensiones de CG (CTE, ATG, 

RV y CTRI). 
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Método 

Participantes 

En la presente investigación se contó con 85 futbolistas pertenecientes a 

clubes peruanos de fútbol, 56 de estas jugadoras formaron parte de la Primera 

División de Fútbol Femenino, televisada entre los meses de mayo y septiembre de 

2021. El 69% de las deportistas radica en Lima Metropolitana. Respecto a sus edades, 

estas fluctuaron entre los 12 y 40 años con una media de 21.15 años (DE=5.87). 

Asimismo, un considerable porcentaje de las deportistas culminó sus estudios 

secundarios (57.6%), el 34.1% termino los superiores (34.1%) y, el 8.2%, los 

primarios. En cuanto a su orientación sexual, la mayoría de ellas se identifica como 

una persona heterosexual (58.8%), siendo las personas homosexuales un 11.8% de la 

muestra y el 29.4% restante prefirió no señalar su orientación sexual.  

En alusión a la posición que ocupan las futbolistas dentro del campo, la 

mayoría de ellas es defensa (36.5%), mediocampista (29.4%), delantera (16.5%) y 

arquera (12.9%). Sobre la frecuencia con la que juegan partidos, el 69.4% consideró 

ser titular, mientras que el 30.6% suplente. Por otra parte, la mayoría de participantes 

refiere que entrena entre 1 a 3 días con su respectivo club durante la semana (44.7%), 

seguido de 4 a 5 días (31.8%) y, por último, de 6 a 7 días (23.5%). De manera 

individual, el 20% no entrena, el 54.1% de las participantes entrena entre 1 a 3 días, 

seguido de 4 a 5 días (18.8%) y de 6 a 7 días (7.1%). Cabe señalar que el 20% restante 

de futbolistas refiere no entrenar individualmente. Respecto a las horas acumuladas 

de entrenamiento, el 52.9% de las participantes entrena entre 1 a 6 horas semanales y 

el 47.1% entrena de 7 a más horas semanales. 

Asimismo, es importante mencionar que el 45.9% de las deportistas de la 

presente investigación acumularon un periodo de tiempo entre 1 año y 1 año y 11 

meses en su respectivo club, seguido del 24.7% entre 2 años a 3 años y 11 meses, 

17.6% entre 4 años y 5 años y 11 meses, y 11.8% de 6 años a más. Siguiendo esta 

línea, el 60% de participantes reportó haber sido dirigida por su entrenador técnico 

entre 1 año y 1 año y 11 meses, mientras que el 35.3% señaló haber sido dirigida de 

dos años a más. Cabe resaltar que el 95.3% de la muestra indicó que su entrenador 

cuenta con experiencia previa dirigiendo a equipos de fútbol. 

Las futbolistas presentan un promedio de 8.26 años (DE=5.05) en la práctica 

del fútbol y, durante el año 2021, se halló que el 70.6% de ellas ha ganado 
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cinco partidos o menos con su respectivo club y el 25.9% tiene más de cinco victorias. 

En adición, un 28.2% de la muestra indicó que pertenece a la selección peruana de 

fútbol femenino. 

Cabe resaltar que, para la obtención de estos datos de la población, 

previamente los participantes tuvieron que aceptar formar parte del estudio a través 

de un consentimiento informado, el cual aludía a aspectos éticos como la 

confidencialidad de la información y la participación voluntaria (Ver Apéndice A). 

En lo referente a la selección de la muestra, como criterio de exclusión se 

consideró a todas las futbolistas de nacionalidad extranjera. Por otra parte, los 

criterios de inclusión fueron que todas las futbolistas debían contar en la actualidad 

con un entrenador que dirija las sesiones y que tenga experiencia previa dirigiendo 

equipos de fútbol. Lo anterior con la finalidad de que la medición de los estilos de 

liderazgo del entrenador y la CG sean lo más certeras posibles pese a las dificultades 

que surgieron debido al actual contexto de pandemia. Por ejemplo, la cancelación de 

las ligas de fútbol femenino y, por ende, el abandono prolongado de la práctica del 

fútbol por parte de los entrenadores y deportistas (Aimara, 2021; Peterson, 2021). 

Medición 

Estilos de liderazgo del entrenador. Se utilizó la adaptación al contexto 

mexicano (Marcén et al., 2016) de la Escala de Liderazgo en su versión para 

deportistas (LSS-2) (Chelladurai y Saleh, 1980). De acuerdo a la literatura, la 

presente escala fue empleada en: España (Leo et al., 2013), México (Marcén et al., 

2016) y Brasil (Nascimento-Júnior et al., 2018). El LSS-2 tiene 40 ítems, distribuidos en 

dos dimensiones. La primera dimensión ha sido denominada como Implicación en el 

Desarrollo del Deportista [IMDEP], la cual presenta 33 ítems y alude a la 

preocupación del entrenador por el entrenamiento y el proceso formativo del atleta 

(“Se preocupa por el bienestar personal de los jugadores”). Específicamente, 

IMDEP refiere al manejo de habilidades interpersonales por parte del entrenador. Es 

decir, entrenamiento e instrucción, conducta democrática, reforzamiento positivo y 

apoyo social. La segunda dimensión es Conducta Autocrática, la cual tiene 7 ítems e 

implica que el entrenador tome decisiones unilaterales, lo cual acentúa su autoridad 

personal (“Se niega a cambiar de opinión e impone la suya”). Cabe señalar que para 

cada ítem la participante debe responder una escala Likert que va desde 0 hasta 5, 

donde el número 0 significa “no entiendo” y los restantes números desde “nunca” 
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hasta “siempre”. 

Téngase en cuenta que algunos ítems fueron modificados debido a que se 

realizó una prueba piloto, que consistió en el envío de los dos cuestionarios a siete 

futbolistas mujeres de un club privado de fútbol. La consigna dada era que resaltaran 

el ítem que no se comprendiera en su totalidad y en el recuadro de “No entiendo”, se 

escriba un comentario de la razón detrás de ello (Ver Apéndice B). 

A partir de lo señalado, y teniendo en consideración todas las sugerencias 

brindadas, se reformularon los siguientes ítems: “Ayuda a las atletas con sus 

problemas personales” por “Ayuda a las atletas con sus problemas” (ítem 3); “Planea 

relativamente independiente de las atletas” por “Planifica los entrenamientos y 

partidos sin tener en cuenta la opinión de las atletas” ” (ítem 6); “No explica sus 

acciones” por “No explica las decisiones que toma durante los entrenamientos y 

partidos” (ítem 12); “ Hace favores personales a las atletas” por “Realiza favores a 

las atletas” (ítem 19) y “Se rehúsa a doblegarse sobre ciertos puntos” por “Rechaza 

cualquier tipo de compromiso con las atletas” (ítem 27). Cabe mencionar que también se 

cambió el término “los atletas” por “las atletas” para que resulte más familiar a la 

muestra escogida para la presente investigación. 

Todo lo anterior se realizó con la finalidad que el instrumento psicométrico 

LSS-2 sea más comprensible para las participantes. Cabe señalar que los resultados 

de las deportistas que participaron de la prueba piloto no fueron tenidos en cuenta en 

la recolección y análisis final de datos. 

Cohesión grupal. Se utilizó la adaptación al contexto colombiano (Losada et 

al., 2012) del Cuestionario Multidimensional de Cohesión en Deporte (IMCODE), el 

cual fue elaborado por Yukelson et al. (1984). De acuerdo a la literatura, este 

instrumento se empleó en: España (García et al., 2006), México (Rodenas, 2019) 

Colombia (Losada et al., 2012) y Perú (Villegas, 2019). El IMCODE tiene 22 ítems, 

los cuales están distribuidos en cuatro dimensiones: Calidad Trabajo-Ejecución 

(CTE), compuesto por nueve ítems y alude al grado en que los compañeros de equipo 

trabajan juntos acorde a los roles asignados con la finalidad de alcanzar un 

rendimiento exitoso (“¿Considera que sus compañeros desempeñan adecuadamente 

sus roles para conseguir un óptimo resultado como equipo?”); Atracción hacia el 

Grupo (ATG), el cual presenta seis ítems y refiere al grado de disfrute, satisfacción y 

deseo de permanecer en el equipo (“¿Cuánto disfruta jugando en este equipo?”); 

Roles Valorados (RV), que consta de cuatro ítems y es descrito como el grado en que 
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los atletas se sienten aceptados y reconocidos por su equipo (“¿Se siente un miembro 

aceptado de este equipo?”); y Calidad de Trabajo-Relaciones Interpersonales 

(CTRI), compuesto por tres ítems y alude al trato entre los miembros del equipo 

(“Valore el grado de apoyo entre los jugadores de su equipo”). 

Cabe mencionar que para cada ítem la participante debe responder una escala 

Likert que va desde 0 (totalmente en desacuerdo) hasta 10 (totalmente de acuerdo) y 

que no se realizó ninguna modificación en los ítems, dado que en la prueba piloto no 

hubo observación acerca del presente instrumento psicométrico. 

Respecto a las propiedades psicométricas del presente instrumento, Losada et 

al. (2012), en su investigación sobre CG y liderazgo en equipos deportivos de 

Colombia, obtuvieron valores de Alfa de Cronbach entre .56 y .84 para los factores 

medidos. Cabe resaltar que la adaptación hecha en Colombia fue de utilidad para 

realizar una investigación en 153 futbolistas de la primera división de fútbol peruano. 

En dicha investigación, se encontraron los siguientes valores: ATG (.89), CTE (.88), 

RV (.88) y CTRI (.66) (Villegas, 2019). La presente investigación obtuvo un Alfa de 

Cronbach de .89 para Atracción hacia el Grupo, .90 para Calidad de Trabajo- 

Ejecución, .88 para Roles Valorados y .50 para Calidad de Trabajo-Relaciones 

Interpersonales, por lo que se optó por no considerar esta última dimensión en los 

análisis estadísticos, ya que no presentaba una consistencia interna adecuada, al 

obtener un Alfa menor a .70 (Celina y Campo, 2005). 

Procedimiento 

El contacto con los clubes de fútbol a lo largo del Perú se estableció de la 

siguiente manera. En primer lugar, mediante vía telefónica y correo electrónico, se 

tuvo que comunicar a coordinadores del área de psicología deportiva de clubes de la 

primera división de fútbol femenino sobre la finalidad de la investigación, así como 

el modo de aplicación de los instrumentos psicológicos. A partir de ello, algunos 

solicitaron contactarse con los directores deportivos y jefes de los distintos equipos, 

por lo que se tuvo que realizar este procedimiento. En segundo lugar, mediante redes 

sociales, se contactó a un medio de comunicación digital que difunde fútbol femenino 

amateur para explicarle los mismos aspectos anteriormente señalados. A partir de 

este contacto, se consiguió los números telefónicos de representantes de otros clubes 

amateurs. 

Cabe señalar que algunos representantes solicitaron que se realice una charla 

de introducción sobre la investigación, la cual sea dirigida al plantel de jugadoras de 
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fútbol. Por tanto, se estableció con algunos equipos una hora de reunión virtual para 

explicarles sobre la conceptualización de los constructos estudiados, la metodología 

y pertinencia de la presente investigación, la población y la futura devolución de 

resultados. Luego de realizar esta charla, se obtuvo el permiso de las deportistas y las 

autoridades de cada club para realizar la investigación de manera virtual. 

Seguidamente, se procedió a enviar las solicitudes formales por parte de la Facultad 

de Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Es importante 

mencionar que, dentro de estas solicitudes, se describen detalladamente aspectos 

como la finalidad de la investigación y las consideraciones éticas. 

En cuanto a la aplicación de las encuestas virtuales, se envió el enlace de 

Google Formulario a los representantes, el cual contuvo el consentimiento informado, la 

ficha de datos sociodemográficos y los instrumentos de medición. Cabe destacar que el 

consentimiento aborda aspectos como la voluntariedad de la participante, la 

confidencialidad de la información, mediante el anonimato de sus datos, y que su 

participación no las afectará negativamente en ningún aspecto acorde al principio de 

beneficencia y no maleficencia. Del mismo modo, es importante mencionar que el 

Google Formulario consignaba que, si la participante era menor de edad, el padre, 

madre o apoderado debía acompañarla en la resolución del cuestionario.  

En síntesis, el Google Formulario habilitaba la opción para responder los 

cuestionarios (LSS e IMCODE) que fueron de utilidad para evaluar las variables de 

la presente investigación. En cuanto al tiempo de aplicación, todos los instrumentos 

se completaron en 15 minutos aproximadamente. Finalmente, es importante 

mencionar que la recolección de resultados se realizó a través de una base de datos 

proporcionada por las Hojas de Cálculo de Google Drive.  

Análisis de datos 

El análisis de los datos recolectados se realizó a través del programa IBM 

SPSS Statistics versión 27.0. A partir de los objetivos de la presente investigación, se 

emplearon análisis de confiabilidad, análisis descriptivos, análisis de correlación, 

análisis de regresión y análisis de contraste de grupos. En primer lugar, se obtuvieron 

los coeficientes de Alfa de Cronbach por cada dimensión de los constructos 

psicológicos para determinar su consistencia interna. En segundo lugar, se obtuvieron los 

estadísticos descriptivos de cada dato sociodemográfico, así como del grado de CG 

y los estilos de liderazgo de entrenadores más predominantes en los equipos de 



26  
 

fútbol femenino (Ver Apéndice C) 

En tercer lugar, se obtuvo la prueba Kolmogorov-Smirnov (> 50 

participantes) para determinar el tipo de distribución de las dimensiones de ambos 

constructos psicológicos y las variables sociodemográficas. Teniendo en cuenta si las 

distribuciones eran normales o no normales, se ejecutaron análisis paramétricos o no 

paramétricos. Es decir, el estadístico de Pearson o Spearman para los análisis 

correlacionales, respectivamente (George y Mallery, 2010, como se citó en Byrne, 

2010). En cuarto lugar, se realizaron análisis de regresión entre la variable predictora 

IMDEP y la variable dependiente CG. Finalmente, se emplearon análisis de contraste de 

grupos, usando T para muestras independientes (si eran distribuciones normales) o el 

estadístico U de Mann Whitney (si eran distribuciones no normales). 
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Resultados 

El presente capítulo se destinará a detallar los resultados obtenidos a través 

de los análisis estadísticos empleados. En primer lugar, se presentarán los estadísticos 

descriptivos de las dimensiones de CG y los estilos de liderazgo del entrenador 

percibidos por las futbolistas. En segundo lugar, se describirán las correlaciones 

encontradas entre las dimensiones de ambos constructos psicológicos junto a los 

análisis de regresión lineal simple que resultaron significativos. Seguidamente, se 

expondrán las correlaciones encontradas entre las dimensiones de dichos constructos 

y las variables sociodemográficas. En última instancia, se presentarán los análisis de 

contraste de grupos que resultaron significativos para la muestra.  

Primero, los datos indican que las jugadoras de fútbol obtuvieron un puntaje 

global alto en CG (M=8.39; DE=1.32). En cuanto a sus dimensiones, las participantes 

experimentaron ligeramente mayor ATG (M=9.07; DE= 1.20) en comparación a la 

CTE (M= 8.09; DE=1.45) y a RV (M=8.05; DE= 1.86) (Ver Tabla 1). 

Tabla 1 

Datos Descriptivos de Cohesión grupal 
 

 M Mdn DE Min Max 
Escala global 8.39 8.79 1.32 4.16 10.00 

ATG 9.07 9.50 1.20 4.50 10.00 

CTE 8.09 8.33 1.45 4.00 10.00 

RV 8.05 8.50 1.86 2.25 10.00 

 
Cabe destacar que las futbolistas que fueron convocadas a la selección peruana 

reportaron menor ATG (Me=9.08) en comparación a las que no fueron convocadas 

(Me=9.67). Dicha diferencia no fue significativa (p=.09) (Ver Apéndice D). No 

obstante, el resultado se incluye en este apartado, puesto que podría resultar relevante 

discutirlo dados los últimos sucesos acontecidos con el ex técnico de la selección 

peruana femenina en el año 2021. 

Por otra parte, en la Tabla 2 las futbolistas reflejan una mayor tendencia a 

percibir en sus entrenadores un Estilo de Liderazgo IMDEP (M=3.98; DE= .82) en 

comparación a la CAU (M=2.58; DE=.95). 
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Tabla 2 

Datos Descriptivos de Estilos de Liderazgo del Entrenador 
 

 M Mdn DE Min Max 

Escala 
global 

3.73 3.80 .74 1.00 5.00 

IMDEP 3.98 4.21 .82 1.00 5.00 

CAU 2.58 2.57 .95 .57 5.00 

 
En lo concerniente a las correlaciones encontradas entre las dimensiones de 

los estilos de liderazgo del entrenador (IMDEP y CAU) y las dimensiones de CG, en 

la Tabla 3 es posible observar todas aquellas que resultaron significativas. En esta 

línea, los resultados indican una correlación directa de tamaño mediano entre IMDEP 

con el puntaje global de CG y todas sus dimensiones: CTE, ATG y RV (Cohen, 

1988). 

Tabla 3 

Correlaciones significativas entre Estilos de Liderazgo del Entrenador y Cohesión 
grupal 

 
Estilo de Implicación en el desarrollo del deportista 

Cohesión grupalᵃ r p 
Escala global .46 <.001 
CTE .48 <.001 
ATG .34 .001 
RV .35 .001 
Nota: CTE= Calidad de Trabajo-Ejecución; ATG = Atracción hacia el grupo; RV = Roles Valorados 
ᵃ Se empleó el coeficiente de Spearman para las correlaciones debido a la no normalidad de todos los 
puntajes. 

A partir de las correlaciones halladas, se realizaron cuatro análisis de 

regresión lineal simple, donde la variable predictora era el estilo de liderazgo IMDEP 

y la variable dependiente era el puntaje global de CG, ATG, CTE o RV, según sea el 

caso. Cabe resaltar que solo se detallarán los análisis que resultaron significativos. 

En este sentido, para el análisis señalado entre IMDEP y el puntaje global de CG, el 

resultado de la prueba ANOVA fue de F(1,85)=8.32, p=.005, por lo que el modelo a 

analizar fue adecuado. El valor de R2 fue de .09. De acuerdo a la d de Cohen (1988), 
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el tamaño del coeficiente de determinación R2 es mediano. Es decir, existe un 9% de 

diferencias en el puntaje global de CG que estarían asociadas al estilo de liderazgo 

IMDEP. De manera específica, los coeficientes obtuvieron un valor de β0= 6.44 y el 

β1=.49, p=.005. Por tanto, a cada aumento de una unidad en IMDEP, se observa un 

incremento de .49 en el global de CG. 

Siguiendo el mismo método, otro análisis de regresión que resultó 

significativo fue el realizado entre la variable predictora IMDEP y la variable 

dependiente CTE. En el presente análisis, el valor de R2 fue de .12, por lo que el 

tamaño del coeficiente de determinación es mediano (Cohen, 1988). En este sentido, 

el 12% de diferencias en la dimensión CTE se explicarían por el estilo de liderazgo 

IMDEP. Concretamente, el análisis de regresión indica que, por cada aumento de una 

unidad en IMDEP, se observa un incremento de .62 en CTE. (Ver Tabla 4). 

Tabla 4 

Regresión lineal simple entre IMDEP y CTE 
 

F(1,85) p R 
 

R2 
R2 

ajustado 
β0 β1 

11.55 .001 .35a .12 .11 5.61 .62 
a. Predictores: (Constante), Implicación en el desarrollo del deportista  

 
Sumado a lo anterior, otro análisis de regresión que resultó significativo fue 

entre IMDEP y la dimensión RV. El coeficiente de determinación en dicho análisis 

fue de tamaño pequeño (R2=.05) (Cohen, 1988). Es decir, el 5% de la variación de la 

dimensión RV se explica por el estilo de liderazgo IMDEP. De manera específica, el 

análisis de regresión refleja que, a cada incremento de una unidad en IMDEP, se 

observa un aumento de .52 en RV (Ver Tabla 5). 

Tabla 5 

Regresión lineal simple entre IMDEP y RV 
 

F(1,85) p R 
 

R2 
R2 

ajustado 
β0 β1 

4.48 .04 .23a .05 .04 5.99 .52 

a. Predictores: (Constante), Implicación en el desarrollo del deportista 

 
Respecto a las correlaciones entre las dimensiones de los constructos 

psicológicos de la presente investigación y las variables sociodemográficas, en la 
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Tabla 6 se visualizan todas aquellas que resultaron significativas. Por un lado, se halló 

una correlación inversa entre la Edad con el estilo de liderazgo IMDEP, el puntaje 

global de CG y la dimensión CTE. Es decir, mientras mayor edad tengan las 

futbolistas, percibirán menor liderazgo IMDEP por parte del entrenador, menor CG 

y menor CTE. Por otro lado, la Edad posee una correlación directa con CAU. En ese 

sentido, a mayor edad de la deportista, se percibirá una mayor CAU por parte del 

entrenador. Cabe mencionar que todas las correlaciones descritas son de tamaño 

pequeño (Cohen, 1988). 

De igual manera, en la Tabla 6 se observa una correlación negativa y de 

tamaño mediano entre Años de Práctica en el Fútbol e IMDEP. Es decir, mientras 

más años de práctica del fútbol acumule una deportista, percibirá un menor estilo de 

liderazgo IMDEP por parte del entrenador. Según Cohen (1988), la presente 

correlación es de tamaño mediano. A partir de ello, se ejecutó un análisis de regresión 

lineal simple para determinar si los años de práctica en el fútbol también predicen 

significativa e inversamente la dimensión IMDEP. El resultado de la prueba ANOVA 

para este análisis fue de F(1,85)=8.45, p=.005, por lo que el modelo a analizar fue 

pertinente. El valor de R2 fue de .09 y de R2 ajustado fue de .08. De acuerdo a la d de 

Cohen (1988), el tamaño del coeficiente de determinación R2 es mediano. Es decir, 

existe un 9% de diferencias en el puntaje global de IMDEP que estarían asociadas a 

los años de práctica en el fútbol. Además, los coeficientes obtenidos fueron los 

siguientes: β0= 4.49 y el β1=-.27, p=.005. Por tanto, por cada año de practica en el 

fútbol, se observa un descenso de -.27 en el puntaje del estilo de liderazgo IMDEP. 

Tabla 6 

Correlaciones de las dimensiones de Cohesión Grupal y las dimensiones de 

Estilos de Liderazgo del Entrenador con los datos sociodemográficos  

 
Edad 

 Años de 
práctica 

 

 r p r p 
Escala global de 

Cohesión -.24 .03 -.06 .58 

CTE -.27 .01 -.13 .25 
ATG -.18 .11 -.01 .90 
RV -.18 .10 .02 .89 

IMDEP -.23 .03 -.31 .004 

CAU .24 .03 .10 .34 
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Nota: CTE= Calidad de Trabajo-Ejecución; ATG = Atracción hacia el grupo; RV = Roles Valorados; 
IMDEP= Implicación en el desarrollo del deportista; CAU= Conducta Autocrática 
ᵃ Se empleó el coeficiente de Spearman para las correlaciones y únicamente se colocaron las 
correlaciones que resultaron significativas 

Respecto a los análisis de contraste de grupos, el análisis de Kruskal Wallis  

confirma que existen diferencias significativas en el puntaje de la dimensión IMDEP 

según los años acumulados de la deportista practicando al fútbol (χ2= 7.80, p=.02). 

En este sentido, las futbolistas que acumulan de 1 a 6 años (Mdn=4.39) reportan un 

mayor puntaje IMDEP en sus entrenadores en comparación a las futbolistas que 

acumulan de 7 a 9 años (Mdn= 4.24) y de 10 a más años (Mdn=3.89) 

De manera similar, el análisis de Kruskal Wallis sugiere que existen 

diferencias significativas en el puntaje de la dimensión IMDEP (χ2= 10.05, p=.007) 

según el tiempo transcurrido de la futbolista en el club. Específicamente, las 

deportistas que tienen un periodo de 2 años a 3 años y 11 meses en el club ( Mdn= 

4.48) reportan un mayor estilo de liderazgo IMDEP en sus entrenadores en 

comparación a las deportistas entre 1 mes y 1 año y 11 meses en el club (Mdn= 4.12) 

y las de 4 años a más (Mdn= 3.67). 

Por último, respecto a la Tabla 7, el análisis U de Mann-Whitney reflejó que 

existen diferencias significativas en el puntaje de RV (U = 428.50, p = .001) según el 

puesto valorado por la futbolista. Concretamente, las futbolistas titulares (Mdn = 

9.00) poseen un mayor puntaje en dicha dimensión en comparación a las deportistas 

suplentes (Mdn = 7.88). 

Tabla 7 

Diferencias en Roles Valorados según el puesto valorado por la futbolista 
 

Puesto de la futbolista 
 Titular 

 n=59 
Mdn 

 
DE 

Suplente 
 n=26  

Mdn DE 
 

U 
 

p 
R 
V 

9.00 1.42 7.88 2.26 -3.24 .001 

Nota: RV= Roles Valorados 
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Discusión 

En la presente sección se discutirán los diversos hallazgos encontrados. 

Respecto a los datos descriptivos de cada constructo psicológico y sus dimensiones, 

las futbolistas obtuvieron un alto puntaje global de CG. De manera concreta, se halló 

un mayor puntaje para la dimensión ATG en comparación al resto de las dimensiones 

de CG. Cabe señalar que la ATG alude a la identificación y satisfacción de las 

participantes en relación al equipo del que forman parte, además del compañerismo 

percibido entre los miembros (Balaguer et al., 2003; Yukelson et al., 1984). 

Estos resultados brindan soporte a lo hallado por Arias et al. (2016), Benenson 

et al. (2013), Gonzales-Ponce et al. (2013) y Zárate et al. (2015), quienes mencionan 

que los equipos femeninos presentan valores más elevados de cohesión social, es decir, 

existe un mayor disfrute, compañerismo y empatía en el grupo (Carron et al., 1998; 

Rodenas, 2019). Este hallazgo se podría deber a que, por un lado, la mujer tiende a 

interpretar de manera interdependiente a su entorno. Es decir, posee una mayor 

motivación para construir y consolidar relaciones cercanas con los demás (Cross et al., 

2011). Aquello se refleja dentro del entorno del fútbol femenino, puesto que es 

recurrente y conveniente que las deportistas se interesen por desarrollar el sentido de 

pertenencia hacia su equipo en una disciplina que es relativamente nueva para su sexo. 

Cabe recalcar que la primera Copa Mundial de Fútbol Femenino se realizó en China 

durante 1991. Dicho sentido de pertenencia podría desencadenar mayores 

probabilidades de obtener un resultado positivo (Martin, 2006; Paz, 2019).  

Por su parte, García (2003) explica que una mayor CG en las deportistas 

responde a la principal diferencia que existe entre el fútbol masculino y el femenino: 

la motivación. En ese sentido, la mujer futbolista actuaría en base a motivaciones 

internas, pues presenta escaso apoyo de su entorno (Bornstein y Goldschmidt, 2008; 

Futbolista de un equipo de Liga 1 Femenina, comunicación personal, 15 de julio de 

2021). Como indican Benenson et al. (2013), una considerable cantidad de atletas 

mujeres ha padecido del fenómeno de la exclusión social dentro del ámbito deportivo. 

Por ejemplo, Paz (2019),no en su investigación sobre el proceso de institucionalización 

del fútbol femenino en la ciudad de Lima, concluyó que la selección peruana de fútbol 

femenino cuenta con mayores obstáculos relacionados al profesionalismo de su 

deporte, la alimentación, indumentaria, movilidad, difusión por medios de 

comunicación e inversiones económicas en comparación a sus contrapartes masculinas 
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(Bornstein y Goldschmidt, 2008; Paz, 2019). 

Un ejemplo de ello es que, en muchas ocasiones, las futbolistas fueron 

obligadas por la Federación Peruana de Fútbol a jugar partidos sin las mínimas 

condiciones de seguridad médica. Aquella problemática, según los testimonios de 

futbolistas, entrenadores y presidente de un club en la investigación de Paz (2019), no 

ocurre en el fútbol masculino. En relación con esto, Verenzuela y López (2018) 

señalan que las oportunidades que se brindan en el fútbol femenino son excluyentes y 

limitantes debido a los prejuicios de la sociedad, dado que el fútbol es concebido como 

un deporte hecho para hombres. En tal sentido, un entorno cohesionado parecería ser 

más crucial dentro del contexto del fútbol femenino a fin de afrontar estas dificultades. 

En este marco, es importante señalar que la necesidad de reconocimiento o 

estima, la cual forma parte de la pirámide de necesidades de Abraham Maslow, no 

estaría siendo satisfecha en el caso de las futbolistas. Específicamente, la que consiste 

en el valor o importancia otorgada por la sociedad. Por esta razón, se piensa las mujeres 

futbolistas compensarían esta necesidad mediante la promoción del respeto, confianza, 

disfrute, estima, cooperación y ocio entre ellas mismas. De este modo, su autoestima 

se fortalecería conjuntamente y se restaría importancia, al menos durante el desarrollo 

de entrenamientos y partidos, a las limitaciones y obstáculos por parte del entorno 

deportivo, los cuales merman el cumplimiento sus metas personales (Bornstein y 

Goldschmidt, 2008; Healy, 2016; Moreno et al., 2008; Vazou et al., 2006). De esta 

manera, se podría explicar el hecho de que las futbolistas de la presente investigación 

perciban un alto grado de CG y ATG. 

En contraste, Dutour (2007) y la ECS (2014) mencionan que el deportista 

masculino desarrolla una mayor motivación extrínseca, ya que se le brinda mayores 

retribuciones económicas y reconocimiento social en comparación a la mujer. Por esta 

razón, el impacto mediático que genera el fútbol masculino promovería la 

consolidación de un contexto principalmente competitivo, donde sería necesaria una 

mayor autoconfianza y actitudes individualistas en los atletas varones para prevalecer, 

como el perfeccionamiento de las propias habilidades deportivas y las técnicas de 

engaño (e.g. fingir una falta) (Abraldes et al., 2013; Cartoni et al., 2005; Usan et al., 

2017). Por lo tanto, algunos no priorizarían el desarrollo de la CG (Bornstein y 

Goldschmidt, 2008; Pérez-Muñoz et al., 2018). 

Las reflexiones anteriormente abordadas podrían corroborarse en la 

investigación hecha por Zárate et al. (2015), quienes realizaron un análisis de los 
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primeros momentos de festejo de gol de los futbolistas que participaron del Mundial 

de Fútbol Masculino Brasil 2014 y las futbolistas del Mundial de Fútbol Femenino 

Canadá 2015. Concretamente, se halló que la mayoría de deportistas varones, al anotar 

un gol, celebraban solos con la tribuna o las cámaras para, posteriormente, abrazar a 

sus compañeros. Por el contrario, la primera reacción de las mujeres futbolistas era 

abrazar a sus compañeras. Estas diferencias podrían aludir a una alta cohesión social 

entre las deportistas (Bornstein y Goldschmidt, 2008). 

Respecto a los estilos de liderazgo predominantes en los entrenadores, se 

encontró que las futbolistas perciben un mayor estilo IMDEP en comparación al estilo 

CAU. Una posible explicación de este resultado es lo señalado en la investigación de 

Eys et al. (2015). En dicho estudio se realizaron entrevistas a entrenadores canadienses 

y alemanes de diversos deportes (fútbol, vóley, hockey, balonmano, etc.) de distintos 

niveles (amateur, semiprofesional y profesional) sobre el óptimo desempeño de los 

equipos femeninos que dirigen. Los hallazgos reflejaron que la percepción común y 

recurrente de los entrenadores era que, para que los equipos femeninos logren 

resultados positivos, es fundamental en primera instancia desarrollar la cohesión social 

mediante la promoción de un clima motivacional acogedor entre las deportistas. 

Mientras que, en el caso de equipos masculinos, la cantidad de victorias cobra una 

mayor preponderancia para potenciar la CG (Carron et al., 2002; Mullen y Copper, 

1994). 

Concretamente, una de las entrenadoras entrevistadas en la investigación de 

Eys et al. (2015) señaló que, para las futbolistas mujeres, el percibir que el propio 

equipo tiene menor CG que el equipo contrario, repercute en la sensación de jugar 

contra un rival superior. En este marco, teniendo en cuenta que los entrenadores 

reconocen la importancia de la CG en las deportistas, es probable que tiendan a 

fomentar el liderazgo IMDEP con ellas en comparación al estilo CAU (Eys et al, 2015; 

Nascimento-Junior et al., 2018). 

Otra explicación de dicho resultado, según lo descrito por Etnier (2011) y 

LaVoi et al. (2007), son las expectativas sociales. Estas expectativas pueden ser tanto 

positivas como negativas, y se basan en creencias y suposiciones previas que los 

entrenadores y la sociedad tienen sobre las futbolistas. Dichas expectativas iniciales 

podrían desencadenar la profecía autocumplida, un fenómeno en el que las creencias y 

expectativas influyen en el comportamiento y rendimiento de las deportistas, 

llevándolas a cumplir esas expectativas originales. 
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Por ejemplo, si se espera que un equipo femenino cohesionado tenga un alto 

rendimiento, entonces es probable que el club y el staff técnico fomente un entorno 

agradable, de soporte y donde se brinden oportunidades de desarrollo, muchas veces 

mediante comentarios, comportamientos e incluso el desarrollo de ejercicios y 

dinámicas de entrenamiento que potencien la CG. Por consiguiente, existe mayor 

probabilidad de que las futbolistas mejoren su desempeño real, ya que, al recibir este 

tipo de apoyo y atención, se refuerza positivamente la CG y afecta de manera funcional 

la percepción de las jugadoras, cumpliendo así las expectativas iniciales y 

desencadenando el efecto de la profecía autocumplida (Etnier, 2011; LaVoi et al., 

2007). 

Cabe destacar que, si bien en la presente investigación se halló una mayor 

percepción del liderazgo IMDEP en el entrenador por parte de las futbolistas, se sugiere la 

aplicación de escalas más actuales sobre la percepción de liderazgo basadas en la teoría 

transformacional o de liderazgo auténtico (e.g. MLQ) o escalas que evalúen la 

autopercepción del entrenador sobre su propia conducta (e.g. LSS-3). De este modo, 

será factible contrastar información u obtener una medición más precisa en futuras 

investigaciones (Leo et al., 2013; Ruiz- Barquín y de la Vega-Marcos, 2015). 

Respecto al objetivo general de la presente investigación, se encontró que el 

estilo de liderazgo IMDEP es una variable predictora y positiva del puntaje global de 

CG y de la dimensión CTE, mientras que únicamente correlaciona de manera directa 

y de tamaño mediano con las dimensiones ATG y RV. Dichos resultados brindan 

soporte a lo hallado por Leo et al. (2013), Alemu y Babu (2012), Nascimento-Junior et 

al. (2018) y Noce et al. (2013), quienes señalan que un perfil democrático- participativo 

del entrenador potenciaría la cohesión social y tarea en los equipos de fútbol, 

entendiéndose este perfil como las conductas vinculadas al dominio y uso de 

habilidades interpersonales por parte del entrenador en interacción con las futbolistas: 

conducta democrática, entrenamiento e instrucción, soporte social y reforzamiento 

positivo. Cabe destacar que dichas habilidades caracterizan al liderazgo IMDEP.  

En esta línea, de acuerdo a las investigaciones realizadas por Chelladurai 

(1989) y Huéscar et al. (2017), una alta satisfacción en las futbolistas responde al 

reconocimiento positivo del entrenador por realizar alguna acción exitosa; así como al 

compromiso que refleje con alcanzar el máximo potencial de rendimiento de cada una 

de ellas mediante las instrucciones personalizadas sobre las habilidades a mejorar. De 

esta manera, el entrenador fomenta las relaciones basadas en la confianza dentro del 
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equipo y consolida una identidad sólida como grupo (Sedighe, 2010). Estos hallazgos 

son similares a los de Gardner et al. (1996) y Rang (2002), quienes aluden a que, para 

promover el espíritu de equipo, la CG y el éxito del grupo, es sustancial que el 

entrenador proporcione responsabilidades, roles y retroalimentación sobre las 

habilidades de cada una de las deportistas, así como involucrarlas en la toma de 

decisiones sobre los valores que caracterizan al grupo (Bernat, 2022).  

Otro hallazgo revelado en la presente investigación fue que el estilo de 

liderazgo IMDEP predice positivamente la dimensión CTE. Aquello respalda los 

resultados obtenidos por Huéscar et al. (2017) y Nascimento-Junior et al. (2018), 

quienes encontraron que los estilos de liderazgo positivos presentan asociaciones 

directas de mayor tamaño con la cohesión tarea, descrita como el grado en que los 

deportistas trabajan juntos para alcanzar un rendimiento que el equipo considere 

exitoso (Balaguer et al., 2003; Carron et al., 2002). 

Además, este resultado podría explicarse por las investigaciones de Leo et al. 

(2013), Myers et al. (2004) y Carron y Eys (2012), quienes resaltan que los estilos de 

liderazgo que promueven la realización de las expectativas u objetivos delimitados en 

el equipo (e.g. determinada cantidad de victorias en una temporada) incrementan el 

compromiso grupal hacia la consecución de objetivos comunes. Otra explicación se 

sostiene en que dentro del contexto de alto rendimiento, como lo es la Primera División de 

Fútbol Femenino en Perú, los objetivos de resultado presentan una mayor 

preponderancia. Por consiguiente, los aspectos sociales de la cohesión son mayormente 

desatendidos por el staff técnico (Leo et al., 2013; López et al., 2012). 

Por otra parte, respecto a los análisis de correlación entre las variables 

sociodemográficas y las dimensiones de ambos constructos, se encontró que, a mayor 

edad de la participante, esta última percibirá una mayor CAU por parte de su 

entrenador, menor CG y menor CTE. Dichos resultados guardan relación con lo 

hallado por Cordo-Cabal et al. (2019) y Møllerløkken et al. (2017) en sus 

investigaciones sobre el clima motivacional del entrenador y las causas del éxito 

deportivo en atletas federados. Concretamente, los deportistas jóvenes perciben mayor 

clima de maestría, es decir, una mayor valoración al esfuerzo propio y al proceso de 

superación personal. Sin embargo, los deportistas con mayor experiencia perciben un 

mayor clima de ejecución o resultado promovido por sus técnicos (Almagro, 2012). 

Por consiguiente, los deportistas más jóvenes creerían que la principal causa 

del éxito deportivo es el esfuerzo y compromiso que le dediques a la actividad que 
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realices. En cambio, en el caso de los deportistas con mayor edad, las causas del éxito 

estarían vinculadas a la habilidad deportiva y a las técnicas de engaño (e.g. anotar gol 

con la mano y negarse). Cabe señalar que los futbolistas experimentados en muchas 

ocasiones perciben que el entrenador demuestra favoritismo, castiga a los miembros 

del equipo por los errores cometidos y promueve la rivalidad entre los compañeros de 

equipo (Cordo-Cabal et al., 2019; Nicholls, 1984). En este punto es pertinente señalar 

que fomentar un clima motivacional orientado al resultado (e.g. sobrevaloración al 

resultado, castigo ante los errores, etc.), al igual que la CAU, trae consigo 

consecuencias negativas como actitudes morales de tipo antisocial (e.g. aislamiento, 

agresividad entre compañeros, etc.) (Harwood et al., 2014), lo cual desencadena en 

una baja CG (Boyd et al., 2014; Eys et al., 2013; Heuzé et al., 2006; Horn et al., 2012). 

Dicho clima percibido por parte de los futbolistas más experimentados podría 

deberse, por un lado, a que los entrenadores creerían que ellos ya conocen el entorno 

futbolístico y sus particularidades, por lo que se les exige con creces la puesta en 

práctica de lo que aprendieron durante toda su trayectoria deportiva. Por otro lado, el 

hecho de que los jugadores jóvenes perciban mayormente un liderazgo IMDEP de sus 

entrenadores respondería a una mayor atención a este colectivo por su creciente 

proyección dentro de este deporte, ya que podrían representar una posible fuente 

importante de ingresos tras una posible venta a un club. 

Por esta razón, los deportistas con más experiencia podrían percibirse 

inicialmente como poco valorados, por lo que estarían únicamente focalizados en 

perfeccionar conductas netamente vinculadas al juego deportivo (e.g. tiros a larga 

distancia, practicar conductas antideportivas, etc.), dado que representarían recursos 

útiles para compararse con otros (Reinboth y Duda, 2006) y ser tenidos en cuenta por 

su entrenador. De este modo, ignorarían otros aspectos sustanciales como la CG. Sin 

embargo, no se ha encontrado literatura que corrobore las premisas mencionadas, por 

lo que se sugiere investigar a los deportistas experimentados. 

En la misma línea, se encontró que las futbolistas con más años practicando al 

fútbol (10 años a más) y con un tiempo considerable en sus respectivos clubes (4 años 

a más) perciben un menor estilo de liderazgo IMDEP por parte del entrenador. Aquello 

podría explicarse por los resultados encontrados por Weinberg y Gould (2010), Marcén et 

al. (2016) y Noce et al. (2013) en sus respectivas investigaciones, quienes concluyeron 

que los deportistas más experimentados prefieren conductas autocráticas por parte de 

sus entrenadores, dado que estarían habituados a las dinámicas deportivas 



38  
 

tradicionales. Es decir, a que se les brinden indicaciones estrictas sobre las horas de 

sueño, alimentación y la estrategia táctica durante un partido de fútbol. Tal preferencia 

por este estilo de liderazgo se incrementa por jugar una instancia decisiva como la final 

de un campeonato o la permanencia en la primera división (Arriola, 2019). 

En resumen, los deportistas mayores prefieren que sus entrenadores tomen las 

decisiones de manera independiente y les brinden instrucciones específicas, lo cual 

implica un mayor control de las sesiones de entrenamiento por parte del equipo técnico 

y una menor autonomía de los deportistas (Carron y Hausenblas, 1998; Erle, 1981; 

Ruiz-Barquín y de la Vega-Marcos, 2015). Cabe señalar que se recomienda investigar 

a profundidad los efectos de un estilo CAU en equipos de fútbol, ya que existen casos 

en donde un líder, que únicamente fomentó su autoridad personal, consiguió óptimos 

resultados en los equipos en situaciones bajo presión (de Hoogh et al., 2015; Harms et 

al., 2018). 

Por último, se encontró que las futbolistas suplentes presentan un menor 

puntaje en lo que refiere a la dimensión RV en comparación a las futbolistas titulares. 

Aquel resultado podría deberse a que tradicionalmente se ha concebido al jugador 

suplente como un deportista que se encuentra en una situación inferior frente al jugador 

titular. Por ende, las futbolistas suplentes podrían percibir que las titulares reciben 

mayor apoyo por parte del cuerpo técnico en la búsqueda del rendimiento y actitud 

durante los entrenamientos y partidos (Roffé, 2020). 

Frente a ello, las futbolistas suplentes podrían criticar frecuentemente al 

entrenador de una manera más categórica en lo que respecta a la organización del 

equipo, lo cual podría deberse a la creencia sobre que los entrenadores y compañeros 

de equipo consideran a los jugadores suplentes como redundantes (Dosil, 2006; 

Hansen, 2003; Holt y Hogg, 2002; Neu, 1995; Roffé, 2020; Wang et al., 2001). En 

consecuencia, existen repercusiones a nivel afectivo y conductual en las futbolistas 

suplentes. Para ilustrar, manifiestan un estado de ánimo negativo, menor 

autoconfianza, mayor ansiedad, menor habilidad mental, menor rendimiento, menor 

bienestar y, en algunos casos, menor motivación para continuar practicando hábitos 

adecuados de alimentación y sueño, los cuales son necesarios para mantener un óptimo 

desenvolvimiento deportivo (de la Vega et al., 2011; Mateo, 2020; Olmedilla et al., 

2011; Peris-Delcampo, 2019; Valle-Chauvet et al., 2010) 

En ese sentido, teniendo en consideración que las futbolistas suplentes se 

perciben menos valoradas que las futbolistas titulares, se sugiere que los entrenadores 

https://www.revistapsicologiaaplicadadeporteyejercicio.org/art/rpadef2020a11#B05
https://www.revistapsicologiaaplicadadeporteyejercicio.org/art/rpadef2020a11#B11
https://www.revistapsicologiaaplicadadeporteyejercicio.org/art/rpadef2020a11#B14
https://www.revistapsicologiaaplicadadeporteyejercicio.org/art/rpadef2020a11#B14
https://www.revistapsicologiaaplicadadeporteyejercicio.org/art/rpadef2020a11#B21
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reconozcan positivamente cuando este grupo realice una tarea adecuadamente 

(Weinberg y Gould, 2010). Sobre todo, es importante indicarles los criterios 

específicos para convertirse en jugadoras titulares (Roffé, 2020). Dichos criterios 

deben guardar relación con la estrategia técnica-táctica que establece el equipo técnico 

para jugar los partidos de fútbol. De esta manera, se incrementará el grado de 

compromiso y persistencia de las deportistas suplentes (Bartholomew et al., 2011). 

Otro hallazgo relevante fue que las futbolistas que pertenecen a la Selección 

Femenina de Perú reportaron menor ATG en comparación a las que no son 

convocadas. Una posible explicación radicaría en los últimos conflictos internos 

relacionados al abandono de concentración de dos futbolistas del equipo por una 

posible relación afectiva entre el entrenador principal y otra deportista del plantel 

(Diario AS, 2021). 

En este contexto, a pesar de la influencia positiva que podrían ejercer los 

entrenadores sobre las deportistas, en algunas ocasiones sus actitudes y 

comportamientos representarían un estresor relevante para ellas. Particularmente, el 

favoritismo y el mayor tiempo dedicado de los técnicos a un grupo selectivo de atletas, 

ya sea por mayor cercanía o mejores habilidades, desencadenaría una autorregulación 

deteriorada en los demás deportistas (Kristiansen y Roberts, 2010). Es decir, tal y como 

señalan Kristiansen et al. (2008) y Nicolas et al. (2011), el clima motivacional 

orientado al ego (comparación entre compañeros, valoración a la superación sobre el 

resto, etc.) implica una mayor presión para destacarse y se asocia directamente con un 

mayor estrés y falta de compromiso con la práctica deportiva (Almagro, 2012).  

Cabe destacar que se precisa interpretar con cautela este último resultado, 

puesto que no resultó significativo en el análisis de contraste de grupos. Sin embargo, 

se valora como importante profundizar sobre ello, ya que posiblemente con una mayor 

muestra, los hallazgos hubieran resultado significativos. Frente a lo señalado, es 

importante recordar que la psicología deportiva debe intervenir individual o 

grupalmente, ya no solo a nivel de optimización del rendimiento, sino también desde 

un enfoque holístico donde se tenga en cuenta las distintas esferas de vida del deportista 

(académica, laboral, social, financiera, legal, etc) (Wylleman, 2019).  

Ahora bien, la presente investigación también cuenta con limitaciones. La 

primera de ellas hace referencia a que la muestra elegida no fue representativa, por lo 

que los resultados no son generalizables a la población de futbolistas peruanas. Por lo 
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tanto, para próximas investigaciones se sugiere reclutar una mayor cantidad de 

futbolistas. Asimismo, se recomienda integrar a los deportistas varones dentro de la 

muestra, con la finalidad de realizar comparaciones según sexo y nivel deportivo 

(amateur y profesional). 

Particularmente, indagar sobre el nivel deportivo sería una contribución 

científica significativa, dado que muy pocas futbolistas mujeres reciben una 

remuneración económica por jugar partidos a nivel nacional y, por tanto, no se les 

considera futbolistas profesionales (Representante de un equipo de Liga 1 Femenina, 

comunicación personal, 15 de julio de 2021). Adicionalmente, para próximas 

pesquisas, se recomienda comparar los estilos de liderazgo desde la perspectiva del 

jugador y del entrenador, teniendo en cuenta la edad y sexo del técnico deportivo, para 

analizar posibles similitudes y diferencias. 

La segunda limitación alude a una de las preguntas de la ficha 

sociodemográfica sobre la orientación sexual, ya que únicamente se colocaron 

opciones de respuesta como heterosexual, homosexual y prefiero no decirlo, ignorando 

otro tipo de orientaciones (e.g. bisexual, pansexual, asexual, etc.). Esto último 

representa una limitación, puesto que se sabe que en el fútbol femenino existen diversas 

orientaciones sexuales que podrían influir en la percepción de la CG de las futbolistas. 

De acuerdo a Bury (2012), el hecho de que un deportista no tenga orientación 

heterosexual podría convertirse en un factor generador de conflictos internos entre los 

compañeros, afectando así la CG. Además, podría desencadenar en problemas con los 

aficionados y los medios de comunicación. Por consiguiente, este colectivo perdería 

su estatus de reconocimiento y valor dentro del equipo (Moioli et al., 2014). En tal 

sentido, se sugiere abordar las diversas orientaciones sexuales en próximos estudios 

para analizar los hallazgos vinculados a esta variable sociodemográfica y, así, los 

clubes cuenten con un panorama general para proponer políticas de contención e 

inclusión social con esta población dentro del fútbol. 

Por otra parte, los resultados de la presente investigación refuerzan los 

hallazgos encontrados de las investigaciones e intervenciones realizadas por Castillo 

et al. (2015) y Gutiérrez-García et al. (2019), quienes señalan que la promoción de un 

clima empowering por parte del entrenador dentro de los equipos de fútbol; 

caracterizado por una alta implicación en la tarea (e.g. fomento de la maestría en la 

tarea, todos perciben que tienen un lugar importante en el equipo, etc.), alto apoyo a la 

autonomía y alto apoyo social (e.g. entorno de comprensión y confianza), desencadena 
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una serie de resultados positivos como mayor motivación intrínseca, disfrute y 

adherencia a la práctica deportiva. Una serie de beneficios que podría incrementar la 

CG dentro del equipo. 

En este sentido, se recomienda reforzar positivamente el esfuerzo y el constante 

aprendizaje a través de los elogios. Además, sería pertinente realizar reuniones 

personalizadas y privadas con las futbolistas, donde se les indique el rol importante 

que tiene cada una de ellas en el equipo. También, sería importante promover la 

autonomía de las deportistas a través de la creación de ejercicios durante los 

entrenamientos. Por ejemplo, las futbolistas desarrollarán su creatividad si se refuerza 

positivamente el uso de regates permitidos en un ejercicio determinado (Balaguer et 

al., 2012; Bartholomew et al., 2010; Duda, 2013; Rodenas, 2019). 

Asimismo, es importante desarrollar un entorno de comprensión y confianza en 

el equipo para promocionar el cuidado de la salud mental, ya que, como señala el ex 

psicólogo de la selección peruana de fútbol Marcelo Márquez, la relación entrenador- 

futbolista se basa tradicionalmente en la comunicación de instrucciones técnico- 

tácticas, ignorando el bienestar de los deportistas. Aquello se podría lograr, según el 

destacado psicólogo, brindando un espacio privado con un profesional, donde cada 

deportista pueda sentirse escuchado y expresarse sin recibir juicio alguno. En 

consecuencia, al cuidar a “las personas detrás de las deportistas”, se incrementarán las 

probabilidades de que un club de fútbol pueda alcanzar los resultados deseados. (Canal 

ESPN, 2018; FUTPRO, 2024; Rojas-Estapé, 2024). 

En la misma línea, se sugiere que, para futuras investigaciones, mediante 

entrevistas dirigidas a deportistas y entrenadores, se profundice y se corrobore sobre si 

actualmente existe un cambio cultural que desestigmatice los problemas de salud 

mental en el entorno deportivo del fútbol femenino. En tal sentido, es necesario que ya 

no se estudie únicamente la actual situación de inclusión social de las futbolistas 

mujeres en el Perú, sino también se investigue sobre la salud mental de las deportistas, 

dado que podría representar un factor importante para favorecer o complejizar la 

interacción entrenador-futbolista y la CG. 

Cabe recalcar que las expectativas de los aficionados, la cobertura mediática, 

la gestión de la vida personal y profesional o, incluso, la cultura deportiva patogénica 

de algunos entrenadores y administradores de clubes podrían perjudicar la salud mental de 

las futbolistas (FUTPRO, 2024; Ivarsson et al., 2019). Respecto a esto último, en un 

estudio de FUTPRO, el cual contenía la opinión de más del 40% de las jugadoras 
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de primera división de la Liga F, se reveló que casi el 80% de las encuestadas manifestó 

síntomas de estrés, ansiedad o depresión debido a la exigencia del deporte de élite. 

Gran parte de esta exigencia proviene de los clubes de fútbol, ya que el 70% de 

futbolistas mujeres percibe que las expectativas y órdenes de los clubes genera que 

exista mayor probabilidad de que puedan presentar algún problema de salud mental. 

Esta problemática se acentúa más cuando el 60% añadió que, ante la manifestación de 

estos síntomas, no ha percibido apoyo por parte de su club. (FUTPRO, 2024). 

Otra recomendación para futuras investigaciones se basa en el estudio 

cualitativo de las implicancias, tanto funcionales como disfuncionales, que podría tener el 

desarrollo de un clima de maestría en el equipo o, en su defecto, un estilo de liderazgo 

IMDEP por parte del entrenador. En este sentido, si bien la literatura señala que un 

clima de maestría presenta muchos beneficios en un equipo deportivo, también se ha 

demostrado en un estudio con jugadoras jóvenes de fútbol que, aquellas que percibían 

en su equipo un clima orientado al dominio de la tarea, tenían mayor probabilidad de 

lesionarse (Steffen et al., 2009). Esto último se podría explicar por las demandas 

culturales del deporte que se reflejarían en un mayor perfeccionismo en las futbolistas, 

a tal punto que decidan jugar un partido cuando no están totalmente recuperadas de 

sus lesiones (Ivarsson et al., 2019). 

Otra recomendación importante es investigar a la población de atletas mujeres 

en el Perú, tanto de modalidades individuales como colectivas del deporte, ya que 

existe poca literatura sobre esta población a nivel nacional, pese a que presentan 

diferencias en los cuatro dominios de entrenamiento deportivo (físico, técnico, táctico 

y psicológico) en comparación a los deportistas varones (Forsman et al., 2016). 

También, se sugiere la elaboración de una escala ad hoc para explorar posibles 

conflictos internos dentro de los equipos de fútbol. Por ejemplo, indisciplinas de las 

deportistas o posibles acercamientos afectivos entre las futbolistas y el entrenador, lo 

cual podría perjudicar el clima intragrupal, como ocurrió en la selección femenina de 

fútbol peruano (Diario As, 2021). De este modo, será posible conocer cómo estas 

problemáticas influyen en la percepción de CG. 

Finalmente, es posible extraer algunas conclusiones en función a los resultados 

obtenidos. En primer lugar, es importante diseñar y ejecutar planes de entrenamiento 

que incluyan el desarrollo de ejercicios y dinámicas grupales que permitan potenciar 

principalmente la cohesión social en equipos conformados por mujeres futbolistas. 

Esto último con la finalidad de que se perciban igual de competentes que sus rivales y 
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exista una mayor probabilidad de que se consigan los objetivos establecidos por el 

cuerpo técnico (Eys et al., 2015; Zárate et al., 2015). 

En segundo lugar, es necesario que el entrenador fomente un estilo de liderazgo 

IMDEP a través de conductas y actitudes vinculadas a la democracia en la toma de 

decisiones en la delimitación de objetivos. Además, es importante que el técnico brinde 

indicaciones personalizadas sobre las habilidades a mejorar, fomente el soporte social 

y reconozca el óptimo desenvolvimiento de las deportistas. De este modo, un estilo de 

liderazgo IMDEP favorecerá el desarrollo de la CG. 

En tercer lugar, las jugadoras con mayor experiencia futbolística preferirían un 

estilo de liderazgo CAU en los entrenadores, dado que estarían habituadas a recibir 

indicaciones estrictas a lo largo de su trayectoria deportiva sobre las acciones que 

tienen que realizar para alcanzar el resultado deseado. Aquello se acentúa más cuando 

tienen que afrontar un evento importante (e.g. final de un campeonato). En cuarto 

lugar, las futbolistas suplentes se perciben menos reconocidas y valoradas que las 

futbolistas titulares. Aquello podría repercutir en un bajo nivel de autoconfianza, 

mayor ansiedad y mayor estrés. 

Teniendo en consideración todo lo mencionado, es sustancial que los clubes de 

fútbol femenino trabajen conjuntamente con un psicólogo/a deportivo, el cual se 

encargue de proporcionar una serie de técnicas y herramientas psicológicas, teniendo 

en cuenta la edad, sexo, frecuencia de juego (titular o suplente), experiencia deportiva 

del entrenador, etc. Esto último con la finalidad de optimizar sus recursos psicológicos 

(e.g. estilos de liderazgo funcionales, mejora de la autoconfianza, optimización de la 

CG, etc.) y de preparación (e.g. hábitos de sueño-alimentación y objetivos de 

tarea/rendimiento en los entrenamientos/partidos) (Peris-Delcampo, 2019). 

Respecto a las funciones que el psicólogo deportivo podría realizar, se sugiere 

diseñar un plan de psicoeducación sobre el clima empowering dirigido a los 

entrenadores, fomentando su interés y preocupación por cada una de las esferas de vida de 

cada deportista (deportiva, académica, laboral, financiera, legal, social, etc.) 

(Wylleman, 2019). En este sentido, es importante que los directores técnicos 

promuevan un ambiente de confianza dentro del equipo de modo que las deportistas 

perciban que son capaces de confiarles sus necesidades. Asimismo, es importante que 

los entrenadores expliquen de qué manera cada una de las futbolistas contribuye al 

equipo o representa un rol importante en la consecución de los objetivos. Finalmente, 

resulta fundamental que el equipo técnico fomente la autonomía de las futbolistas, 
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alentándolas a sugerir maneras llevar a cabo los entrenamientos. 

A partir del cumplimiento de estos lineamientos, los entrenadores utilizarían 

estilos de liderazgo funcionales en sus interacciones con ellas (conducta democrática, 

apoyo social, reforzamiento positivo y entrenamiento-instrucción). La importancia de 

ello radica en que, no solo tendría un efecto directo sobre la CG, sino también sobre la 

calidad de compromiso deportivo, el bienestar y la motivación autodeterminada de las 

atletas. Específicamente, a través de la satisfacción de las necesidades psicológicas de 

competencia (deseo de sentirse útil y capaz de afrontar eficientemente cada reto del 

entorno), autonomía (ser iniciador de las propias acciones) y relación (sentimiento de 

sentirse valorado y respetado por otros) (Barbosa- Luna et al., 2017; Castillo et al., 

2017; Duda et al., 2018; Ryan y Deci, 2000). 
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Apéndices 

Apéndice A 

Consentimiento Informado 

 

Estimada futbolista: 
 
 

 
Mi nombre es Tom Chirinos y estoy realizando una investigación para conocer cómo se 

comportan las deportistas dentro de los entornos futbolísticos. Este estudio es realizado con el 

fin de obtener el título de licenciado en psicología por la Pontificia Universidad Católica del 

Perú. Usted ha sido seleccionado para participar en esta investigación, la cual consiste en llenar 

una ficha de datos sociodemográficos y contestar dos breves cuestionarios. Para ello, sólo 

requiero que me brinde un tiempo máximo de 10 minutos para la realización del presente 

Google Formulario. 

De igual manera se le informa: 

Toda la información será trabajada de manera confidencial y con fines académicos, razón por 

la que no les solicitamos sus nombres y apellidos. De esta forma, su participación es 

completamente voluntaria, por lo que tiene la posibilidad de retirarse y dar por terminado la 

encuesta virtual en cualquier momento, si así lo desea. Sin embargo, si usted está de acuerdo 

en participar le agradecería que, por favor, pueda participar llenando los cuestionarios 

anteriormente señalados. Es importante recalcar que esta investigación no la perjudica de 

ninguna manera. 

 
Si tiene dudas o preguntas acerca de la investigación, por favor hágamelo saber al siguiente 

correo: chirinos.toma@pucp.edu.pe o puede contactarse con el Mg. David Castillo, quien 

supervisa esta investigación, al siguiente correo: david.castillo@pucp.pe 

 
¿Desea participar? (Por favor, si usted es menor de edad, esta parte debe ser respondida por su 

padre o apoderado/a) 

(  ) Sí deseo participar ( ) No deseo participar 
 
 

David Lorenzo Castillo Castañeda Tom Chirinos Rúa (20161389) 

Mg. en Psicología del Deporte y Actividad 
Física en Universidad Autónoma de 
Barcelona y Asesor de tesis 

Estudiante de la Facultad de Psicología 

mailto:chirinos.toma@pucp.edu.pe
mailto:david.castillo@pucp.pe
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Apéndice B 

Prueba Piloto 
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Apéndice C 

Características de la muestra 
 

Datos F % 
Grado de instrucción   

Estudios primarios 
completos 

7 8.2 

Estudios 
secundarios 
completos 

49 57.6 

Estudios superiores 
completos 

29 34.1 

Ciudad de residencia   

Lima 59 69.4 
Provincia 26 30.6 

Orientación sexual   

Prefiero no decirlo 25 29.4 
Heterosexual 50 58.8 
Homosexual 10 11.8 

¿Pertenece a la selección 
peruana? 

  

Sí 24 28.2 
No 61 71.8 

¿Consideras que eres 
titular o suplente? 

  

Titular 59 69.4 
Suplente 26 30.6 

¿Tu entrenador tiene 
experiencia previa 
dirigiendo otros equipos? 

  

Sí 81 95.3 
No 4 4.7 

Tipo de club al cual 
perteneces 

  

Profesional 57 67.1 
Amateur 28 32.9 

¿Cuántos campeonatos 
has logrado? 

  

0 24 28.2 
1 19 22.4 
2 13 15.3 
3 9 10.6 
4 4 4.7 
Más de 5 16 18.8 
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Posición en el campo de 
juego 

  

Arquera 11 12.9 
Defensa 31 36.5 
Mediocampista 25 29.4 
Delantera 14 16.5 
Otra 4 4.7 

Victorias con el club 
durante el año 2021 

  

Más de 5 victorias 22 25.9 
5 victorias o menos 60 70.6 
Perdidos 3 3.5 

Años acumulados 
practicando al fútbol 

  

1 a 6 años 39 45.9 
7 a 9 años 14 16.5 
10 a más años 32 37.6 

Días de entrenamiento 
con el club 

  

1-3 38 44.7 
4-5 27 31.8 
6-7 20 23.5 

Días de entrenamiento 
individual 

  

0 17 20.0 
1-3 46 54.1 
4-5 16 18.8 
6-7 6 7.1 

Horas de entrenamiento 
semanal 

  

1-3 24 28.2 
4-6 21 24.7 
7-9 9 10.6 
10-12 19 22.4 
Más de 12 horas 
semanales 

12 14.1 

¿Cuánto tiempo llevas en 
tu club? 

  

1 mes a 1 año y 11 
meses 

39 45.9 

2 años a 3 años y 11 
meses 

21 24.7 

4 años a más 25 29.4 

¿Hace cuánto tiempo 
estás dirigida por tu 
entrenador(a)? 

  

Valor erróneo 4 4.7 
1 mes a 1 año y 11 51 60.0 
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meses   

2 años a 3 años y 11 
meses 

18 21.2 

4 años a 5 años y 11 
meses 

7 8.2 

6 años a más 5 5.9 
N=85 
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Apéndice D 

Diferencias en Atracción al grupo según presencia en selección peruana 
 

¿Pertenece a la selección peruana? 

 Sí 
 n=24 

 No 
 n=61  

  

 Mdn DE Mdn DE U p 

ATG 9.08 1.25 9.67 1.19 -1.68 .09 
Nota: ATG= Atracción al grupo      
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Apéndice E 

Análisis de Regresión Simple de tamaño pequeño según Cohen (1988) 

D.1 Regresión lineal simple entre Grado de instrucción y Conducta Autocrática 
 
 

F(1,85) p R 
 

R2 
R2 

ajustado 
β0 β1 

6.31 .01 .27a .07 .06 1.63 .42 
b. Predictores: (Constante), Grado de instrucción    

 
D.2 Regresión lineal simple entre Grado de instrucción e IMDEP 

 
 

F(1,85) p R 
 

R2 
R2 

ajustado 
β0 β1 

5.41 .02 .25a .06 .05 4.73 -.34 
a. Predictores: (Constante), Grado de instrucción    

 

 
D.3 Regresión lineal simple entre Edad y Conducta Autocrática 

 
 

F(1,85) p R 
 

R2 
R2 

ajustado 
β0 β1 

4.81 .03 .23a .06 .04 1.78 .04 

a. Predictores: (Constante), Edad     

 
D.4 Regresión lineal simple entre Edad e IMDEP 

 
 

F(1,85) p R 
 

R2 
R2 

ajustado 
β0 β1 

4.52 .04 .23a .05 .04 4.64 -.03 
a. Predictores: (Constante), Edad     
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